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E L  C IN E llllllllii:

L o s  gran d es co n cu rso s  de E L  CINE

¿ T ie n e  V . el rostro  fotogénico?
L e  damos la  posibilidad de ser artista  de la pantalla

E n  nu estro  propósito de organ izar una serie  de concursos que tenem os la certeza ha de in teresar vivam ente a nues­
tros lectores, querem os em pezar p or el enunciado en la  cabecera de estas lín eas. R aro será , sin duda, el aficionado al arte  
m udo que no haya pensado un m om ento en la  posibilidad de em ular a las grandes estrellas de la  p an ta lla , en  alcanzar de 
un g o lp e  la  popularidad y  el dinero. Y  aunque no todos los qüe han pensado en ello , seguram ente que serán  m uchos los 
que ten g an  aptitud es y  reúnan las condiciones físicas necesarias para ver su  sueño realizado. D esgraciadam ente —  y  de­
cim os desgraciadam ente porqire es b ien  sabido que nu estro  país reúne excepcionales condiciones para m ontar seriam ente 
la in d irstria  de la  cinem atografía  —  luz exce len te , ciudades antigu as y  grandes ciudades, m ontaña y  m ar, bellos p a isa jes  
— que en los E stad os U nidos se considera la  s e x ta  en im portancia —  todavía en E sp añ a no ha alcanzado esta  in d u stria  el 
grado de esplendor que le deseam os. Pero ya  avanza rápidam ente y  ex isten  algu nas casas que han dado vigorosas y  recien ­
tes pru ebas de cuanto es posible h acer, en este sentido. Y  nosotros nos com prom etem os desde ahora a g estion ar el ingreso 
en una de ellas de aquellas dos personas, de uno y  otro sexo, que obtengan los prim eros prem ios en el concurso.

B A S E S  D E L  C O N C U R S O
En uno de los próximos números de E l Cine comenzaremos a publicar las fotografías que se nos remitan 

y que vengan acompañadas, para resarcirnos en parte de los,los gastos que nos supone la confección de los clichés, 
de sellos o letra de fácil cobro por valor de 5 pesetas. En el dorso de la fotografía debe escribirse "con letra clara el 
noiiibre o pseudónimo del concursante; estatura, color del pelo y de los ojos.

2.  ̂ Las fotografías llevarán un núiiierb de orden y en cada número de El C ine se publicará un cupón al ob­
jeto de que los lectores puedan mostrar su preferencia —  emitiendo tantos votos como cupones envíen, en un sobre 
abierto y con franqueo de dos céntimos —  por los retratos publicados. Cuando declaremos cerrado el concurso 
se procederá a un escrupuloso escrutinio y  a la concursante y al concursante que hayan obtenido mayor número de 
votos se considerará que corresponden los dos primeros premios. Como ya hemos indicado, estos consistirán en unos 
pergaminos artísticos y en el compromiso que contraemos de gestionar su admisión en una de las principales casas 
españolas que se dedican a la confección de películas.

3.  ̂ Se crean otros cuatro premios —  premios segundo y tercero respectivamente para los concursantes feme­
ninos y  masculinos —  que consistirán en artísticos diplomas y en objetos de verdadero lujo y utilidad que se de­
tallarán oportunamente.

L os retratos pueden enviarse a p artir  de la  fecha de la  pu blicación  de este núm ero, dirigidos al d irector de E l  C ine 
y  procurando, claro es , en in terés de los concu rsantes, que el tam año de las caras sea por lo m enos com o el de la s  foto­
g rafías  de a rtis tas  que se  pu blican  ord inariam ente en nu estra sección «E l m undo de la  cin em atografía b .

’ N . B- — La semana próxima comenzaremos a publicar las fotografías recibidas para este concurso. No son tantas como 
esperábamos, sin duda porque muchas personas que nos escriben picliérnlonos detalles, tienen una especie de pudor en publicar 
su fotografía . Confiamos en que, como en el extranjero ocurre, tos aspirantes a artista de cine desecharán pueriles temores 
cuando vean aparecer los primeros retratos.

CONCURSO PERMANENTE DE “EL CINE“'

¿Quiere estar suscrito gratis por un año a esta revista?

He aquí otro concurso que confiamos en que ha de satisfacer a nuestros lectores. 
Se trata, simplemente, de enviarnos anécdotas, chistes y colmos, en relación con los 
artistas, con las cesas de cine y, en fin, con cuantos temas tengan relación con la cinema­
tografía. Este concurso tendrá un carácter de permanencia, es decir, estará abierto por lo 
menos todo lo que queda de año y cada semana irán apareciendo, con un número de 
orden, aquellos chistes o anécdotas que vayamos recibiendo y que consideremos publica- 
bles, firmados con el nombre de su autor o autora o con un pseudónimo. Cada mes adju­
dicaremos un.premio, que consistirá en

Una suscripción gratuita  por un año a esta popular revista
a la anécdota, chiste o colmo que, reuniendo las condiciones indicadas de referirse a un 
tema cinematográfico, resulte más ingenioso y este fallo se hará público en la misma 
revísta, cada mes también, para conocimiento del interesado.

En el caso de que este haya firmado su envío con un pseudónimo, cuando se le adju­
dique el premio deberá decirnos su verdadero norrbre y dirección, al objeto de que 
nosotros podamos de este modo demostrar a los lectores que los premios se adjudican 
verdaderamente.
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I  C R Ó N I C A S  A R B I T R A R I A S  |

L O S  B E S O S  Y  E L  C I N E  |
Xo vaya a creer alRÚn lector y  menos 

una lectora mal intencionados que voy a 
liablar de los aprovechamientos circims- 
tanciales (pie más de una vez se desarro­
llan en la iicnunibra de los cinemas. A  
mí particularmente, esa tontería 
me tíaie muy sin cuidado; hace 
tiempo —  de^e que me apuntó el 
bozo —  sigro hv máxima de aquel 
g-ran señor (juc se llamó Ben-Hair- 
Telsuj: Una máxima que dice; 
((Aquello que no puedas hacer im­
punemente y con jactancia si es 
lireciso, poco debe importarte : vie­
ne a ser como un padre que se 
ü\ crgonzara de haber engendrado 
un hijo». Y  conste cpie yo no creo 
en Alá ni en su Profeta, porque soy 
católico, apostólico, romano y  se­
guiré siéndolo aunque Don Mel- 
ipiíades consiga algún día ver rea­
lizado su sueño dorado de reformar 
el artículo i i  de la Constitución.

Basta de digresiones. Volvamos 
a lo nuestro, o sea al beso como 
manifestación amorosa en la pan­
talla.

¿ Qué es un beso ? El chasquido 
de dos bocas; luego el cha^uido 
de dos bocas es, aunque Einstein 
sostuviera lo contrario, un beso. Pe­
ro hay besos y besos. Y  hacemos 
esta afinnacnóii porque cumplidos 
afortunadamente los treinta, lo 
eual quiere decir que hemos bucea­
do, no diremos por suerte ni por 
desgracia, sino porque el d(ístino 
lo quiso así, en el corazón femeni­
no, no' vamos a ser tan cándidos 
que creamos que un beso es la ex- 
teriorización de nuestros senti­
mientos y  afectos. Nos consta, por 
triste experiencia, que hay Isesos 
que se dan por caridad, otros que 
se dan porque sí, otros que son una 
rutina, otros que son interesados, 
otros que van camino de serlo, otros 
que se dan porque no hay más re­
medio, otros que responden a im 
afecto, otros que son la probabili­
dad de un acercamiento, otros que 
son una mentira, otros que son un 
sarcasmo, y por último los hay que 
son una necesidad del alma y  del 
cuerpo a la vez y  que se dan ofre­
ciendo lo mejor que tenemos. Es­
tos son los únicos interesantes; —  
dejando a un lado, claro está, los 
maternales, paternales y fraternales — ; 
pero ¡ ay ! ¡ son tan pocos los que se dan 
I>orque deben darse, poniue no es posible 
dejar de darlos ! ¡ Son tan pocos los besos 
en que se escapa el alma del que los da 
para refugiarse en el corazón del que los 
recibe ! vSon tan contados los besos de los 
(pie puede decirse lo de aquellos que dijo 
Musset que eran sangre y cerebro y que 
obligan a los dos que se besan a decir; 
i Basta !

Y(j', aunque un poquitín apartado de las 
cosas, negocios y eutrapelias de cine, ten­
go amigos y amigas célebres en la panta­
lla. Y  esas amigas y amigos me han comu­
nicado sus imi>rcsione& acerca de la sen-

EL CINE CREADOR DE LA MODA

Mari/ Miles Minter. luciendo un original traje de calle  S

sación que experimentan cuando en un 
film una mujer y un hombre, se besan. 
Y  yo confieso sinceramente que el alma se 
me ha caído a los pies escuchando revela­
ciones y casi, casi estuve por compade­
cerlos.
- i Pobres muñecos que se ven obliga­
dos, las más de las veces, a dar la impre­
sión de que lo que hacen es una necesidad 
interna cuando no es otra cosa que una 
obligación ! ¡ Pobres juguetes del público

(jue para com[)laccile tienen que disimu­
lar el asco y la rcpuguancia que les inspi- 
la  el «partenaire» o la ((partenaire» y  ofre­
cer sus labios a la tortura de una boca in­
sípida que no hace vibrar ninguna de las 

fibras del corazón!
¡ Pobres payasos que al final de 

un film sentimental tienen que dar­
se ((aquel beso de amor eterno» 
bajo irnos árboles frondosos, en una 
puesta de sol, o a orillas del mar 
bajo la mirada sonriente de la lu­
na, blanca, blamca. como una esfera 
de reloj de pueblo! ¡ Poljres simu­
ladores condenados a hacer creer lo 
que no es, y a ocultar lo que es 
¡ Pobres almas grises que tienen 
que renunciar a su voluntad por 
un montón de billetes y para com­
placer a la fiera golosa de sensa­
ciones nuevas y fuertes!

Una mucliacha norteameric;ana 
célebre —  ao' la nombro porque ni 
ella tiene necesidad de reclamo ni 
yd de presumir —  me decía_ hace 
unos días ,unos días que la tiranía 
del operador le dejó libres;

— Oéam e usted, buien amigo; 
no hay nada tan estúpido como los 
besos en una película; si el pú­
blico se diera cuenta de ello, pro- 

‘ testaría furioso en cuanto d(js pro­
tagonistas de un film se besan. Yo  
puedo decirle a usted que durante 
mis años de artista, no he encem- 
trado en ninguno de los estudios 
en que he trabajado, un hombre 
que me interesara como mujer que 
soy. Cuando he tenido que posar 
para la escena del «besuqueo» he 
cerrado siempre los ojos y  al besar 
me he hecho el efecto de que estoy 
cumpliendo una penitencia. Y  mi 
«amado» ha hecho lo mismo. Puede 
usted tener la seguridad de que los 
artistas de la pantalla agradecemos 
a un autor que prescinda de esas 
mjaderías. Además, puede usted 
asegurar que esos besos que emo­
cionan a las grisetas, enternecen a 
las niñas-bien, hacen llorar a las 
histéricas y hacen suspirar a las 
mujeres cursis, no tienen nada que 
ver ni con la espontaneidad ni con 
la sinceridad. Los besos que en la 
pantalla estremecen son un in s u l ­
t o  Aiv AMOR; así tal como suena. 
Son más falsos que los diamantes 

Plimsaul y  las perlas K elp; son más fal­
sos que im duro de aluminio ; más falsos 
que la alegría de los cabarets v las sonri­
sas e insinuaciones de las «ccrcottes». Y  
puede usted decir muy alto que cuando 
9C- filma una escena de besos hay que ir 
aprisa y luego el operador corta casi sienre 
pre la mitad de la escena impresionada 
porque en la pantalla aparecerían los dos 
protagonistas riendo* convulsivamente...

M. Poal-Aregall

ñiiiiiiiiiiiiiiiitiiiniiiiiiiiiiiiiiiiiniiiiiiiiiitiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiitiiiiijiiiiiiiiiiiiiiiiniiiiiiíiiiniiiiiiiiHiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiniitiiiiiiniiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiitiiiiitiiiiiilUiiiiiiiiimiiiiiiiitiiiiiirr
V é a n se  en la  p á g in a  a n te r io r  lo s  g ra n d e s  c o n c u rs o s  de E L  C IN E
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L A  E S T R E L L A  E R E ¡ A N T E
A u to crítica , p or Arm ando O liveros

Unos queridos amigos y admirados compa­
ñeros, decían, hace varios días, en estas mis­
mas páginas, al hacer la autocrítica de una 
obra suya, estrenada recientem ente en el Tea­
tro Nuevo, «que las comedias no deben escri­
birse nunca pensando en el público,..*

Respeto la opinión de mis camaradas, pero 
no comparto sus ideas.

Entiendo que las obras teatrales se escriben 
para el público, para que él las vea y las 
juzgue.

A su fallo nos sometemos y de nada sirven 
subterfugios ni «rodeos» cuando el «respetable»
siiiiciona. . .

¿Que a veces comete in ju sticias? ¿Que no 
siempre acierta en sus fallos inapelables ? Tal 
vez sea esto cierto, pero como para el público 

escribe, ningún autor, n i los que ocupan los 
primeros puestos, y cobran grandes liquidacio­
nes, ni los más modestos, pueuden n i deben 
apelar de la sentencia que el público dicte, en 
la'-', noches de e.streno.

Esta es mí opinión modesta, pero sincerí-
sima. .

E s  costumbre (yo lo he oído muchísimas ve­
ces), achacar el fracaso de una obra a la mal­
querencia de unos cuantos reventadores o  a la 
ruidosa protesta de unos cuantos «amigos» en­
vidiosos. .

Esto  es algo así como el vulgarísimo «dere­
cho del pataleo».

He estrenado obras teatrales muchas veces ; 
unas gastaron y otras (afortunadamente las 
más pocas), no. Jam ás se me ocurrió protestar 
de la sanción del público, n i echar la culpa del 
fracaso sino a mí mismo.y cuando, después de un e.streno de conse­
cuencias adversas, se acercaron a mí familia­
res oficiosos o  compañeros benévolos y pusie­
ron en su boca las manidas frases de :

«] Chico, venían a por t i !... i E l teatro estaba 
lleno de reventadores! ¡L a  empresa d e -en ­
frente ha enviado gente para p atear!...»  yo 
siempre he contestado lo mismo ;

—Si al público le hubiese gustado la obra, 
a pesar de lew reventadores y de las gentes 
enviadas por la empresa enemiga, hubiese te­
nido un éxito. Cuando el público que paga no 
se ha impuesto con sus aplausos, es que com­
partía el parecer de los que han protestado...

E xisten , claro está, casos aislados, como 
decía antes, de injusticias y equivocaciones, 
pero estos casos son los menos.

A propósito de todo esto, recuerdo una anéc­
dota que me contaron hace tiempo.

E l ilustre dramaturgo Don José Echegaray, 
«que escribía para el público» y quizá pensando 
demasiado en él, cuando estrenaba una obra 
permanecía entre bastidores, con la intranqui­
lidad y el nerviosismo propios de tan  so lem n e 
momentos. S i el público aplaudía, se mostraba 
jovial, gozoso, pero si protestaba ruidosamen­
te don José se retiraba del escenario y sin lan­
zar la más leve protesta, repetía nerviosa­
mente : . ,

— iN o les ha gustado! i A o tra j ¡ A o tra !... 
Créanme mis compañero.^ aludidos en estas 

líneas. Hay que escribir para el público, por­
que es el que «va de cara a la taquilla».

Hablemos ahora de L a  E stre lla  erran te, mo­
tiva primordial de este articulejo.

E l director de Ei, Cine solicita de mí unas 
cuartillas para que en ellas haga la autocrítica 
de esta zarzuela que se estrenará en el Teatro 
Tívoli el viernes próximo.

.V

Armando Olioeros, corno puede apre­
ciarse en este reclentisimo retrato,esta  
m ás gu apo y m ás ¡ooen que caan doco-  
laboraba  en EL CINE, hace once años

*  *  *

Agradezco la atención y la exquisita defe­
rencia de los buenos compañeros de esta sim­
pática Revista, pero la tarea es superior a mis 
fuerzas.

Ahí es nada. Decir imparcialmente lo que 
uno opina de una obra suya. ¿E x iste  en el 
mundo algún padre a quien le parezca feo un 
h ijo  suyo?

Y  aun pateciéndoselo ¿ cuál es el que lo dice ? 
¿quién el que no halla, a pesar de reconocer 
la fealdad, gracias y atractivos desconocidos 
para los extraños ?

L a  E stre lla  erran te  no tiene otros atenuan­
tes, para merecer y alcanzar la benevolencia 
del público y de la crítica, que el haber sido 
escrita en muy pocos días.

Des contaré a tístedes cómo y en cuántos. 
Una noche llegué al Tívoli, entré en e l esce­
nario, V Remacha, el avisador, me d ijo  :

—E l señor Lloret quiere hablar con usted.
Fui al cuarto del joven y celebradísimo ba­

rítono.

José Duis Dloret me habló así :
—Hemos de hacer rápidamente una obra 

para que la estrene el tenor Vendrell...
Quedé un tanto perplejo.
Lloret añadió :
—Y a sabes que a Vendrell y a mí nos une 

una amistad entrañable. Tengo hechos unos 
números de música para Em ilio. Creo que en 
ellos ha de estar admirable. Y a  le conoces, es 
uii gran cantante y un compañero como no 
bav dos. Tú debes hacer, lo más rápidamente 
posible, un libro en el que intervengan ade­
más de Vendrell, Victoria Pinedo, Ballester, 
Bori, la señora González, en fin, todas las pri­
meras figuras de esta compañía... A nda; ¿te 
atreves ?

Tuve unos momentos de vacilación, lo con­
fieso.

Al fin, acepté el «encarguito».
Me fui a casa y comencé la tarea. Escribí 

una, dos, cinco... hasta veinte cuartillas, pero 
la obra no salía.

Rompí cuanto llevaba hecho y pensé un 
asunto nueve.

Comencé de nuevo la labor y después de 
diez o  doce días salía L a  E stre lla  errante.

Entretanto, 'mi colaborado'r, el aplaudidísi- 
mo barítono y joven maestro Pepe Luis Lio- ' 
ret, simultaneaba su trabajo escénico con el 
de la obra, dándose unos atracones tan terri­
bles de escribir música, que el pobre se ha 
quedado en los mismos huesos de no dormir 
y de darle a las fusas y a las semifusas con 
verdadero ahinco...

Luis Ballester, el buenazo de Luis Ballester, 
acogió nuestra zarzuela con extraordinario ca­
riño ; Em ilio Vendrell ha puesto el alma en 
los ensayos; Victoria Pinedo es la «machina» 
de la obra ; Pons, el inteligente empresario, 
se desvive por servirnos ; Villamore no se da 
punto de reposo en la propaganda de L a  es­
tre lla  e r r a n t e ; Miguel Ballester nos anima 
para que confiemos en el éxito ; Bori, Aznar, 
en fin, todos los que directa o indirectamente 
intervienen en esta temporada del Tívoli, nos 
aconsejan, nos ayudan y nos hacen menos es­
pinoso el difícil camino que hay que recorrer 
antes de que se levante el telón la noche dcl 
estreno.

« * *

Bueno, dirá el amable lector, ¿pero y la 
autocrítica de la  obra, dónde está?

Sincera v francamente : no me atrevo.
Y o  quisiera que L a  E stre lla  errante^ gustase 

mucho y me proporcionara mucho dinero.
Desearía, además, que Lloret tuviese un éx i­

to señaladísimo y que Vendrell y todos los 
demás intérpretes de mi pobre producción, a l­
canzasen tantos y tan ruidosos aplausos, que 
el estreno de L a  E stre lla  erran te, la recorda­
sen siempre como uno de los días m ejores de 
su vida artística.

S i a pesar de mis anhelos y de mis deseos, 
al público no le gusta L a  E stre lla  erran te, co­
mo la acción de la zarzuela se desarrolla en un 
gran trasatlántico, en cuanto oiga los primeros 
rumores de desaprobación, «cojo» el barco y 
me largo a América. *

¡L o  juro !
A rmando Oliv er o s

Acaba de publicarse

LA DAMA DE L A S  C A M E L I A S
Adaptación cinematográfica de la célebre novela de A L E JA N D R O  D U M A S  

Un v,lun.en profusamente ilustrado. 50 céntimos Los pedidos a la Administración de E L  C IN E
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UN R E C U E R D O
VALS para piano, por G. MARISTANY
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En el álbum de música de EL CINE número 39, que está en venta en todos los kioscos y principales = 
librerías de España, se publican, entre otras interesantes novedades musicales, las populares composiciones |

La copa dd Olvido y La borrachera del Tango |
Precio, Una peseta Los suscriptores de E L  C IN E  lo reciben gratuitam ente =
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C O N F E S I O N E S  DE  A R T I S T A S

liste  título, aunque parezca el principio de 
una carta amorosa, no es sino el justificante 
de lo que a continuación voy a contar. E l Di­
rector de E l Cine me ha pedido unas cuarti­
llas acerca de mi vida y héroe aquí metido a 
escritor, sudando de angustia y temblando al 
pensar (pie estas líneas están destinada.s a ver 
la luz pública y, por tanto, a ser juzgadas pol­
los amigos. Pero ¡ (lué le vamos a hacer! Por 
una sola vez bien creo que el público, que 
tantas veces ha demostrado cjuerernie, 
me puede perdonar.

Y  allá va mi biografía.
Nací en Málaga hoce unos 26 años,

[loco más o menos.
A los nueve añvis }-a etnpeCé a sentir 

una gran afición por las cosas de tea­
tro hasta el estrem o de (]ue poco tiem­
po después me agregué a la compañía 
infantil que dirigía don Juan Rosch y 
me fui por esos mundos de Dios a 
h acer  comedias. Por cierto, que enton­
ces fué cuando trabajé por primera vez 
en Barcelona. Todavía existía el Teatro 
Circo en el centro de la Plaza de Cata­
luña v allí debutamos ¡Cómo pasa el 
tiem po! ¡ Y  pensar que de eso hace ya 
más de 30 años! (i).

Después de mi primera temporada 
u i Barcelona, en la que pude apreciar 
la cortesía y la amabilidad del público 
de esta capital, fui con la misma com­
pañía infantil de Bosch a Italia y Fran­
cia, obteniendo en tenias partes un éxi­
to tan grande, que aquí me tienen us­
tedes, a pesar del tiempo transcurrido, 
en el mismo plan de entonces : dis­
puesto a morir al pie de la batería. (No 
siempre ha de ser al pie del cañón,
¿eh  ?).

Al terminar esa excursión por el ex­
tranjero, volvimos u Barcelona y en 
una temporada más larga que hicimos 
estrené la D olores  en el Tívoli, aplau­
diéndome mucho el público. ¿Compren»- 
den ahora ustedes el cariño que le ten­
go a esta hermosa ciudad ?

Por aquella época habían fundado en 
Málaga los ilu stn s  Narciso Díaz y Luis 
Borrego, la Academia de Declamación 
de la que salieron, también por aque­
llos tiempos, artistas tan conocidos co­
mo Rosario Pino, Anita Adamuz, Thni- 
11er, Porredón, Peña, Em ilio Díaz, etc.
En ella estuve yo perfeccionándome a 
mi regreso de la «tournée» de que ha­
blo antes, hasta los 16 años.

A esa edad ingresé yo en una compañía de 
m ayores, en calidad de primer tenor. Como mi 
padre era sastre de teatros, causa principalí­
sima de mi afición, en aquella compañía ejercí 
yo, además de tenor, el cargo de sastre. E l 
empresario por una módica cantidad tenía re­
unidos en uno, dos cargos importantísimos. 
Pero esto, en vez de facilitarle el negocio, es­
tuvo a punto de cosíarle un serio disgusto, 
pue.s como no me pagaba me vi precisado un 
día a decirle (}ue roe marchaba de la compañía.

E l hombre puso el grito en el cielo diciendo 
que yo lo arruinaba, pues mi concurso le era 
indispensable. ¡ Como que les dejaba sin ves­
tuario 1 Echó sobre mí a todos los compañero.-; 
}• entre todos lograron convencerme de que 
debía sacrificarme y seguir con ellos. Así lo 
hice, metiéndome tierra adentro con los quince 
bultos de vestuario que pesaban unos doscien­
tos kilos. PíKo tiempo después de esta acción 
de compañerismo adquirí el convencimiento de 
que en el mundo no se [utede ser bueno y de 
que aquello de que debe uno hacer bien para 
recoger el premio, es una broma de la gente. 
E l bien que hice en aquella ocasión no aban­
donando a mis compañeros, me valió una pa-

=  liza de mi padre a quien costó un dineral re­

ír) Rafaelito Díaz se ha. colao. Más arriba 
dice que tiene 26 años. ¡Presum ido! — N. de 
la R ed acc ión , ■ ■ '

cuperar el vestuario y trasladarlo nucvaiiienic 
a Málaga.

Mi vida se ha desenvuelto siempre en medio 
(le una gran agitación dentro de la anormali­
dad permanente en que vivimos los artistas 
No he de seguir paso a paso toda la lra;('ecto- 
ria, porque no tengo condiciones de narrado*- 
ni espacio suficiente para explicarlo todo. .\.si 
es que diré a grandes rasgos algunas cosas 
que me han ocurrido por si alguna vez mis

A pesar  de que R afael D ias a -egura no tener ninguna 
obra favorita, nuestros lectores dirán si no ¡o son  

ios hei m osos bebés que tiene sobre las  rodillas

historiadores quieren recogerlas para las obras 
que dejarán a la posteridad explicando mi vida 
y  milagros.

He estado en Antéríca; Claro que esto no 
tiene rada de particular, pero es que yo he 
estado en América... preso. S í, señores, preso 
Estábamos en Buenos Aires trabajando en el 
teatro, y una noche me puse a jugar al poker 
con mis compañeros. De pronto, cuando más 
embebidos estábamos jugando, entró la poli­
cía y nos trincó a todos. ¡ Creyeron los guar­
dias aquellos que habían sorprendido una par­
tida y nos llevaron a la cárcel! Tres días y 
tres noches me pasé agarrado a la re ja  de mi

DEPILATORIO I. PARADELL
EL MÁS SUAVE Y SEGURO 

3 g e se fa s
PERFUMERÍAS, DROGUERÍAS Y

celda-cantaiido a(|ucllo de Lu reina m ora : «Me 
cogieron los guardias por<[ue fui tonto...»

E n líspaña he trabajado con los artistas más 
■ élebres. Tengo más de mil títulos de reperto- 
rin y no puedo (juejarme de lo bien que me 
han tratado siempre los públicos. No tengo 
ninguna obra favorita, pues las hago todas con 
el mismo cariño, Si alguna me da grima es 
¡'oca Pena, ponjue eii ella salgo de feo y me 
llaman patita d e araña, hom bre m on o y otras 

lindezas [)or cl estilo. ¡ Y  no hay de­
recho I

Y a  sé (¡ue no soy guapo, muy gua­
po... pero tampoco tumbo de feo. Apar­
te la nariz, que es la nota más saliente 
(le mi persona, puedo pasar, ¿verdad? 
Ahora, ([ue esa nariz sí que es para 
desacreditar a cuakjuiera. Con decir 
([ue el traspinile de una compañía en 
la que trabajé muchos años, cuando 
me avisaba la salida a escena, decía ; 
«Prevenido Díaz, nariz fuera...» está 
dicho todo.

Pero por lo demás, puedo pasar. Si 
contara mis aventuras amorosas, se con­
vencerían ustedes de la razón <]ue tengo 
al hablar de esta níanera. Baste decir 
(|ue he tenido muchas admiradoras y, si 
me guardan el secreto, añadiré (¡ue creo 
(jne to<lavía tengo bastantes.

Y  ya no sé qué decir roás. No sé si 
durante los años que me quedan de vida 
haré algo más de lo que he hecho y 
tendré ocasión de escribir algo más in­
teresante. Perdónenme los lectores, y 
sobre todo las lectoras, de E l Cine, si 
no he sabido inventar nada que deje 
mi figura rodeada de un prestigio aven­
turero, si todo lo que he explicado les 
parece vulgar. E s  que no he querido sa- 
linne de la verdad.

R afael Dí.tz

Asalto, 28, farmacia. - BARCELONA

P. S . - -  ¡A h ! Se me olvidaba decir 
(|ue he sido torero. Una vez en la plaza 
de toros de Málaga lidié unos becerros 
mano a mano con mi hermano Em ilio. 
Por cierto que nos llevamos de mi casa 
unos capotes magníficos de guardarro 
pía que mi padre tenía para el teatro.

Lo que sufrimos con los bichos aque­
llos no es para contarlo. Pero lo verda­
deramente terrible es que cuando está­
bamos Em ilio y yo bregando como de­
sesperados para zafarnos del compro­
miso, vimos entre barreras a nuestro pa­

dre que nos estaba esperando con una cara 
que nos hizo dudar si sería m ejor dejarnos* co- 
je r  por los becerrotes que salir del redondel. 
Obtamus por esto último y la paliza que el 
autor de nuestros días nos arreó al devolverle 
los capotes, que valían un dineral, sucios y 
completamente destrozados, no la olvidaremos 
ni lili lierinano ni yo mientras permanezcamos 
en este picaro mundo. ¡ Se nos quitó la afición !

También se me olvidaba explicar que he 
sido corredor, no de comercio ni de Bolsa, ni 
siquiera de anuncios, sino de carretera. Ahora 
que tan de moda se han puesto los deportes, 
11.5 estará de más decirles a mis admiradc*ras y 
admiradores que, pese a mi figurilla desmedra­
da, he practicado uno de lo.s más difíciles : el 
pedestrismo.

Hace poco, tuve que ir a dar una función en 
Villanueva y Geltrú. Un amigo de Barcelona 
se ofreció a llevarme en su automóvil y sali­
mos a las 7 dt' la tarde para llegar a Villanue­
va a las 9. La función empezaba a las 10.

E n  las costas de* Garraf tuvimos una panne  
d(.' tal importancia, que no pudimos seguir. 
¡ Calculen ustedes mi disgusto! ¡ No llegar a 
tiempo después de haber querido darme el pos­
tín de viajar en auto! De ningún modo pasa- 
baiyo por la vergüenza de no llegar. Y  eché 
a correr. Y  llegué a tiempo.

S i aquella proeza la realizo en unas carreras, 
me llevo el primer premio. - .R . D . .

m
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I  i  EN M A D R ID

S  £  Ha dado las tres representaciones de rigor,
£  S  en el teatro de la Princesa, Cecilia vSorel, lo
=  E  actrk  verlx) de refinadas elegancias. Se pre-
£  J  £  sentó con l .a  aven tu rera , famosa comedia 
£  =  pseudo-clásica de Augier y ol.'tuvo «n gran
S  E  triunfo, como artista y como m ujer bella y
E  E  distinguidísima. Compartieron con ella los
E  £  aplausos, Albert Lam bert, otro prestigio de la
£  E  escena francesa, Marta Marssans y Huís Ravet.
E  E  teatro de la Hatina se celebró el mar-
E  E  semana pasada el beneficio de los se-
E  E  ñores Guerrero y Ranu>s M artín, poniéndose
£  E  t'ii escena L a A lsacian a  y  l .a  M ontería. E l
=  E  maestro Guerrero, que dirigió la orquesta, su
E  =  colaborador y los intérpretes de la obra fue-
E  E  aplandidisimos y muy felicitados.
£  E  Rn la Zarzuela se estrenó la opereta eii tres
s  ’5 actos basada en una leyenda persa, libro de
=  E  Paso y González del Toro y música <lel maes-
=  £  tro Hiina, Henamor.
E  E  obra obtuvo un éxito clamoroso; repi-
E  E  tiéiidose casi todos los números de la música,
E  E  inspiración del mae.stro Luna
E  E  vuelve á brillar esplendorosamente.
E  £  Enrique García Alvarez estrenó en el teatro
£  . £  Martín un entremés lírico titulado E l  ju eg o , al
£  £  ‘111̂  ba puesto el maestro Alonso un numerito
£  £  nnísíca muy agradable. Aunque la acción
E  ♦ ' =  y persoiiajes muy pocos, el
E  £  ingenio de García Alvarez ha creado una serie
S  £  graciosas situaciones. Autores y artistas íue-
£  £  •'on llamados a escena repetidas veces por el
£  E  nuiiierosp piíblico que asistió al estreno.
E  £  ■ obra de Gutiérrez R oig y  Gabaldón
£  £  tiem po de las cerezas, ha debutado en el
s  c  Infanta Isabel la compañía de Paco Hernández.
E  £  Gusto juuchn la comedia, fina y regocijante
E  E  •' i” ny aplaudidos Hernández, Cannen
E  E  Jiniénez, María Bassó y Pepe Portes.
£  E  Apolo se estrenó E l rey  nuevo, de Muñoz
E  =  'Seca y Pérez Fernámlez, música del maestro
£  E  Guerrero.
E  £  público aplaudió la farsa, un poco burda,
^  =  pero presentada a todo lu jo, y aplaudió con
=  £  *^nriisiasino la música del maestro Guerrero,
s  £  compuesto una partitura sin complica-
^  =  cioues técnicas, en la que hay m^meros de
E  E  melodías agradables, de ritm os fáciles y seu-
E  E  cilios.
E  £  Amichalis, traducido por Ceferino R . de Ave-
E  ' £  cilla, lia vuelto a solicitar el juicio del público
=  E  madrileño estrenando- en Cervantes el drama
E  £  .VmaUa {la novela  de una cam arera  de café).
s  E  Lado el crudo realismo de la obra, a que aquel
E  E  público no está habituado, el público del estre-
£  £  no estuvo unánime en el aplauso, pero en
E  E  conjunto puede decirse que la obra gastó.
E  I E  Comedia siguen haciendo E l n iño de
s  E  en el líspañol E sclav itu d  y  en Fuencarral
E  E  discreta compañía de ópera ha puesto en
E  E  escena R igoletto , E l  barbero  d e  S ev illa , etc.
^  E  No hay más novedades que señalar.

E  £  EN B A R C E LO N A

£  S  ROMRA

E  £  Klv FOC DE I,KS G IN EST E R ES

E  £  lin  torno de E l fo c  d e les g in e s tc fe s  se había
c  =  creado un ambiente en el que intervinieron una
E  =  suspensión gubernativa y un anuncio de estri­

dencias políticas. Afortunadamente no suce­
dió nada. José M.® Segarra escribió una obra 
de amplio sentido patriótico y de mucha inten­
sidad poética que en el teatro Romea se aplau­
dió con entusiasmo, pero que no tuvo deriva­
ciones callejeras.

yue así ocurriera es m ejor para todos y es­
pecialmente para el autor. De su obra dramá- 
lioaniente lo m ejor es el acto segundo ; poéti­
camente toda ella es muy buena. Hay concep­
tos de una novedad digna, imágenes preciosas 
y una tesitura noble y elevada.

La adaptación cinema- 
top;ráfica de

£a ^ama
de las

Camelias
acaba de estrenarse en 
los principales salones 
del mundo y acaba de 
publicarse en un volu­
men lujosamente edi­
tado y profusamente 

¡lustrado con 
fotograf í as

No debe verse la pe­
lícula sin leer la adap­
tación que «El C ine» 
acaba de hacer de la 
famosa novela de

i
A l e j a n d r o  t u r n a s

Precio: 5 0  céntimos 

D e venta en [os Kioscos y Librerías

l í l  piso alto estaba ocupado policíacamente. 
Co.sas de las autoriilades que ven visiones don­
de lio exi.ste nada y se dejan sorprender por las 
realidades.

La interpretación buena, 
l í l  señor Jiménez, que con esta obra celebra- 

}>a .su beneficio, fué agasajadísinio.
vSagarra salió a escena al final de todos los 

actos y cuando concluyó su obra tuvo que 
ilirigir la palabra al público.

BARCELONA

CUANDO RÍK  LA M U JE R ...

Los señores Andrés de la Piada y Gómez de 
Miguel que en distintas ocasiones se han mani­
festado comediógrafos expertísimos, lograron 
un triunfo grande con el estreno de la comedia 
titulada Cuando r íe  la m u jer ...

E l asunto de la comedia es viejo ¡ el desa­
rrollo en cambio es inmejorable. T iene la obra

un primer acto mediano, un segundo bireno y 
un tercero Jiiejor.

Las situaciones y el diálogo son graciosos, 
de verdad graciosos y el movimiento escénico, 
éste combinado con suma habilidad.

E l señor Alarcóii en esta obra está maravi­
llosamente bien, no cabe m ejorar la interpre­
tación que da al personaje que le encomenda­
ron. Admirable la señorita Astor en un tipo 
muy difícil.

Eloísa Muro, que celebraba su beneficio, con­
siguió un triunfo personal interpretando la co­
media y diciendo cuplés y canciones.

Los admiradores de la admirable actriz la 
hicieron un homenaje entusiasta.

OTROS ESTR EN O S

Se han estrenado con fortuna y de ellas 
hablaremos con extensión en la semana pró­
xima, pues queremos hacer algunos comenta­
rios para los que hoy no disponemos de espa­
cio, las siguientes obras :

E l a lca ld e  de G rifones  y E l  s<icri.<íf<ín, de 
Santa R ita, en el Victoria.

L a  cangó de la R am bla, en el Nuevo.
La rein a  T opacio , en el Tívoli.
E l vaticano o S. S . S ., en el PoHorania, y
Qitan i'e bon a m ai v e sola , en la Comedia.

ViTKL

EN P R O V IN C IA S

ALICANTE. — T eatro P rincipal. — Se des­
pidió en definitiva la compañía de zarzuela de 
Patricio León con uno de los mayores éxitos 
obtenidos en la representación de L a  M onte­
ría, siendo todos sus números constantemente 
aplaudidos.

l í l  12 hizo su debut la compañía de óperas y 
operetas en español Goyuani, en la que figura 
como tiple cantante Carmen Monduit, barítono 
Pérez de la Mata ; repertorio. E l sueño de L u ­
cifer , C olom bina llora , Una n o ch e  en. París, 
El d in ero  de A rlequín , La- P rin cesa  está  triste, 
todas en un acto, obteniendo un señalado 
triunfo.

.'talán E spañ a. — Actuó por espacio de niuv 
pocos días, la celebrada bailarina Pilar Mo­
lina y el duetto Los Jualansos, con éxito li­
sonjero. — M. G onzález.

LER ID A . — T eatro  C am pos E lís eo s .  — Con. 
La M ontería, L a  reina de ¡as P raderas, Que 
és gran Barcelona  y L a duquesa de M ontm ar- 
tre, ha tenido una mediana actuación la com­
pañía de Luis Calvo. — Conde-Nado.

'r.A.RRAGQN.V. — C oliseo M undial. — Este 
local ha sido subarrendado por la empresa del 
Salón Moderno, habiendo actuado la compa­
ñía de operetas italianas Granieri, Marchetti, 
Jabassi, poniendo en escena, entre otras, The 
G eisha, E l  rey de Chez-M axim , L a  Princesa  
de la  Czarda, L ' .iv e  M aría, E v a , L a  v iuda a le ­
gre  y E l Conde de L u xem bu rgo. — LLORENS.

V ILLA N U EV A  Y  G ELT R U . — Círculo Ca­
tólico. — Con un feliz éxito la sección artística 
de este local ha representado las obras £ I  plet 
d^en B aldom cro y E l P aralític , logrando me­
recidos ^plausos de la escogida concurrencia 
que llenaba el local por la esmerada presen­
tación que en amba.s obras supieron darles

d e  ViLLANtTEVA.

IIIUUR;
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E-1 peinado a lo Swanson

¿ Usted, gentil lectora, no se ha cortado 
aún el cabello a lo Gloria Swanson ? Pues 
lea y vea, para apreciar las comodidades 
de semejante peinado y  para decidir si lo 
encuentra a su gusto.

Cuando Eduardo V II era Príncipe de 
Gales, pasaba por ser uno de los hombres 
más elegantes de Inglaterra. Cuéntase 
que un día que se dirigía hacia el Hipó­
dromo, advirtió que el pantalón se le ha­

bía roto. JU príncipe no tenía tiempo que 
perder, y al parar frente a un estableci­
miento de ropas hechas, se compró un 
pantálón y se lo llevó -puesto. Como he­
cho en almacén, el pantalón tenía muy 
marcada la raya por detrás y  i>or delante. 
Y  he aquí que los ignorantes creyeron 
que se trataba de una moda nueva... y 
todavía estamos cuidando de que el pan­
talón vaya planchado en aquella forma.

De algo semejante se trata ahora. La 
cabellera a lo Gloria es el último capricho 
de los Estados Unidos en lo referente al 
peinado femenino. Es creación, ya se so­
brentiende, de Gloria Swanson, la cual es 
quizá la persona que ha introducido más 
peinados de moda. El actual tiene visos 
de generalizarse más rápidamente (pie la 
moda del cabello corto ordinario.

El origen de esta innovación fué que 
Miss Swanson buscando un nuevo pei­
nado para su papel de protagonista en 
((Bluebeard’s Eiglith Wifc)), producción 
de Sam W(XkÍ para la Paramount, tuvo la 
idea de cortarse el cabello en la nuca a 
la maner masculina, cís decir, «al rape». 
El corte se hace siguiendo alrededor de la 
cabeza por los límites del cabello, el cual 
se corta también un i>oco a los lados, y 
luego se riza hacia dentro conservando 
siempre la forma de la cabeza.

El nuevo peinado fué hecho bajo la

dirección personal de Miss Swanson por 
Hattie Taboume, peluquera de la Para- 
inount en el estudio de la Costa Oeste de 
los Estados Unidos.

Según Hattie, ((Miss Swanson tiene una 
forma de cabeza perfecta, que da realce 
al nuevo estilo de peinado. Pero una mala 
configuración de éabeza no debe pre(x:u- 
par a las señoritas que quieran adoptarlo, 
I>orque el cabello puede cortarse y  arre­
glarse en la forma que se desee.»

i A h ! Bueno es insistir que Gloria 
Swanson no trata de encubrir ningún de­
fecto, como era el caso de la Cleo de Me- 
rode, la cual parece que tenía las orejas 
feas y las cubría con el cabello comple­
tamente.

“ L o s  op rim id os” en P a ris
p o r F ra n c is c o  M.adrid

Yo he visto la película Z ôs (?pnmMois 
en un cinematógrafo de los boulevcurds 
parisinos; yo he visto como el rostro fo­
togénico de Raquel Meller alcanzaba l^s 
máximas expresiones de dolor y de ter­
nura al grafiarse en la pantalla cóncava ; 
yo he visto en L os oprimidos una visión 
de aquella España imperial en que Casti­
lla tenía un concepto integral de la do­
minación y creía que el mundo al ser go­
bernado por ella era suyo y  podía hacer 
do él lo que quisiera.

Mal han hecho, pues, los que han pro­
hibido su representación en E s p a ^ ; mal 
han hecho, pues L os oprimidos no es una 
película antipatriótica, sino eminentemen­
te patriótica. Claro está, que no en aquel 
concepto que se tiene del patriotismo en 
las huecas esferas oficiales.

La visión dramática se desarrolla en 
los tiempos en que el apellido de Alba 
era espanto y terror en los sencillos hoga­
res flamencos

Atraviesa por la escena el espíritu dul­
ce y suave de Raquel Meller, hija de un 
mandatario ilustre cuyo apellido sigue al 
de Alba en (casustable».

Finge el héroe patriota que se enamora 
de la humilde figura de Raqud.

Más tarde el pueblo se rebela precisa­
mente en ixna noche en que en el palacio 
del duque de Alba se celebra una fiesta... 
Llegan los flamencos a las puertas del 
palacio. Los invitados suben a las ca­
rrozas... La multitud agrede a algunos de 
ellos... La cara de Raquel, asustada, pi­
de perdón... Se enfrontan los r<Dstros del 
patriota flamenco y el de la hija del do­
minador. ..

Después, después viene el desenlace d,e 
todas las películas que coincide con »-l 
histórico.

¿ Es antipatriótica la plasmación real de 
hechos históricos?

Que me perdone el señor Gómez Carri­
llo, pero no existe antipatriotismo en esto. 
No existe, porque en este caso sería tam­
bién antipatriótico, por ejemplo, plasmar 
en la película el desagradecimiento de los 
Reyes Católicos con el descubridor de 
América o el fusilamiento del general 

I Lacy... Porque, España ha levantado tan- 
j tos héroes para fusilarlos, que...

Ahí no existe antipatriotismo, señor

Gómez Carrillo, no existe... Y  sentimos 
que un hombre como usted, tan puesto 
siempre au. dessus de todas las cuesti(Mies, 
en ésta tenga usted un tan pobre sentido 
cluiuvinista.

L os oprimidos es le<xión de patriotis­
mo por cuanto es vergüenza de im pasa­
do; de un pasado que se intenta borrar 
con la inocente prohibición de represen­
tar ;ma película.

A  través (3el FUmdes de Marquina; a 
través del desplante jacrtancioso y caste­
llano del

España  y yo somos así, señora.

se ve la gran tragedia flamenca. La figura 
del duque de Alba no fué humana ni 
grande. Tuvo una cierta semejanza con 
la estética neroniana. Por esto al ver pa­
sar su sombra por la obscuridad del crine, 
nos hemos dado cuenta de su valor anti­
patriótico. No es la película la que podría 
producir desórdenes públicos —  ¡ tan le­
jos de la realidad ! —  es la plasmación de 
la obra y  genio del duque de Alba, en 
todo caso, la que podría enervar la sensi­
bilidad patriótica del país.

Por nú parte, confieso que la película 
l ô'S oprimidos es*una película humana y  
magnífica que Raquel Meller muestra 
ahí de verdad sus facultades enormes de 
trágica actual.

F rancisco Madrid
Paris. ,
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N U E S T R A  S« E Ñ O R i l D E  P A R Í S
p o r L u is  D a u re o

L a  m a s  g ra n d e  co n c e p c ió n  lle va d a  h a s ta  la  fe ch a  a  la  p a n ta lla . -  L a  C a te d ra l de N o tre  D am e es re c o n s tru id a  en 
U n iv e rs a l C ity . -  O cho c a lle s  d e l s ig lo  X V  se  e r ig irá n  p a ra  esta g ra n  p e líc u la  en la  C iu d a d  U n iv e rs a l. —  Un 
re p a rto  ja m á s  ig u a la d o  c o r o n a r á  esta  m a g n a  p ro d u c c ió n .
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Iva célebre Catedral de Nuestra Señora de trucción en el año 1163 por Cario Magno y íué
París se esta construyendo en la Ciudad Uní- terminada por Felipe Augusto en el año 1240.
vers^al al mismo tiempo que ocho calles de Pa- E n  ella se guardan fragmentos de la Santa
n s  de la época del siglo xv para filmar la nove- Cruz que atraen miles de peregrinos todos los
la del inmortal escritor francés ^Víctor Hugo, años. Su arquitectura ha sido muy discutida y
titulada «Nuestra Señora de París». los cambios que se le han hecho han sido com-

La  construcción de esta Catedral constituirá batidos por varios, entre ellos V íctor Hugo, el 
la  obra más grande que la in­
dustria cinematográfica ha lle­
vado a cabo hasta la fecha.
Será construida exactamente 
tal como se encontraba en el 
año 1842. Sus dimensiones 
aproximadas serán de unos 
cincuenta metros de ancho por 
.setenta de altura. Será la fa­
mosa Catedral bajo  el cielo de 
California, un inapreciable mo­
numento del arte cinematográ­
fico, jam ás igualado hasta la 
fecha.

F,1 director W allace Wors- 
ley y el gran actor Lon Cha- 
rey, estrella de la Universal y 
principal intérprete de tan no­
table producción, están estu­
diando la parte técnica de la 
misma.

L a Catedral de Notre Dame 
es una obra arquitectónica de 
gran belleza. Tiene seis gran­
des puertas, cada una de ellas 
lleva distinto nombre, la Por­
te du Jugem ent, la Porte de la 
Vierge, la  Porte de S t. Anne, 
la Porte du Cloitre, la Porte 
de S t. Marcel y la Porte Rou­
ge. E n  la fachada del oeste 
hay las _ figuras de S t. Denis 
y S t. Etienne en los extremos 
y una corona de madera en el 
centro. Arriba de las puertas 
está la Galería de los Reyes 
de Judea. La galería de las 
Vírgenes está más alta y en 
el centro se encuentra la Rei­
na del Cielo rodeada de ánge­
les. Las estatuas de Adán y 
Eva están encima de las puer­
tas laterales. Más arriba se 
encuentran las galerías de las 
torres presididas por animales 
pertenecientes a diferentes fa­
milias zoológicas.

L a puerta del centro es una 
verdadera maravilla. Están las 
Virtudes representadas por es­
tatuas de mujeres y los Vicios 
con escenas descriptivas. Hay 
los doce Apóstoles y Cristo 
con la mano levantada en ac­
ción de bendecir a todos los 
fieles que entran.

La Catedral será construida 
con las tres grandes puertas, 
dos torres, la Galería de los 
Reyes y la Plaza de en frente.
Las puertas de entrada serán 
adornadas con esculturas, los 
artistas de Ciudad Universal 
están reproduciendo las trein-

y estatuas heroicas para la Galería de 
los Reyes. Cada estatua tiene tre.s metros y me- 
dio de altura y gran semejanza con el original. 
Desde la Plaza de París, la plaza en frente a la 
Catedral serán construidas varias calles con ca­
sas del siglo X V . Se erigirá el Palacio de Gréve, 
.sitio donde en aquella época se torturaba a los 
crnnmales. Otra interesante escena de la calle, 
sera la Corte de los Milagros, a donde acudían 
Iw  mendigos y gente de mal vivir. Se construi­
rá también el Palacio de Justicia, sala de sesio­
nes, .salón de baile, numerosas celdas en el 
piso alto de la Catedral cuyo interior será per­
fectamente reproducido con sus columnas de 
uivm etrq y pico de diámetro.

E n  el interior de la Catedral es imponente. 
E l coro_y la nave, cuya construcción duró se­
senta anos, están adornados con preciosos cris­
tales y son las partes más bellas del edificio. 
Los colores oro, azul y rojo fueron empleados 
para su adorno.

La Catedral de Notre Dame es de las más 
bellas y grandes del mundo. Empezó su cons-

La celebre Catedral (^ Notre-Dame de París, que s'e está  reproduciendo en loa  
talleres d e la  <^UNlVERSALj>, p a ra  la  impresión de la extraordinaria película de 

dicha m arca, «El ío rob ad o  de Nuestra Señora de París» '

autor de la famosa novela. Su historia es la 
historia de Francia. E n  tiempos de guerra el 
l  e-Deum de la victoria era cantado allí al pro­
pio tiempo que en sus muros se colgaban 
los estandartes arrebatados al enemigo. Allí 
en noviembre de 1431 Enrique V I de Inglaterra 
fué coronado Rey de Francia. Entre las gran­
des ceremonias que han tenido lugar en Notre 
Dame se cuentan el casamiento de María Stuart 
con Francisco I I  de Francia en 1552, el de E n ­
rique de Navarra con Margarita de Valois y la 
coronación de Napoleón por el Papa Pío V II 
en 1S04.

La Catedral de Notre Dame ha sido siempre 
de gran interés para los arquitectos y amantes 
del maravilloso arte, habiéndose reconocido por 
lodos los peritos en la materia, que esta ma­
ravillosa oora debida al genio de aquellos cí­
clopes del arte, es una de las más bellas que 
existen en el mundo, pudieiido citarse sin me­
nosprecio junto con el legendario Partenón de 
Atenas, la Biblioteca de San Marco de Vene- 
cía y San Pedro de Roma, obras que por sn  va­

lor histórico e inusitada grandeza son el asom­
bro de las actuales generaciones.

Todas estas bellezas arquitectónicas y  todo 
este ambiente han sido fielmente reprod^ucidos 
bajo el cielo de California, por el esfuerzo de 
U  compañía Universal, la más grande del 
mundo cinematográfico.

Una obra del esfuerzo que 
.supone esta grandiosa produc­
ción, exigía un reparto que 
fuese digno de la trascenden­
cia que ha de tener en el 
inundo entero esta maravillo- 
.sa concepción del arte mudo, 
y no fueron pocas las indeci- 
.siones y titubeos hasta que se 
logró encontrar los artistas, 
que tanto en la parte física 
como en la  parte moral, fue­
ran un perfecto refiejo de los 
personajes que la brillante 
pluma de Víctor Hugo nos 
legó en las hermosas páginas 
de su inmortal novela.

Wallace Worsley, director 
de la gran película, Super- 
Joya Universal de este año, 
«El Jorobado de Nuestra Se­
ñora de París», ha completado 
el gran y selecto reparto nece­
sario para la adaptación al 
lienzo de la celebrada novela 
de Víctor Hugo empezando 
inmediatamente la produc­
ción. Notre Dame tendrá un 
reparto jam ás igualado por 
ninguna otra prodncción has­
ta hoy. Ademas de un grupo 
de seis reconocidas «estrellas» 
incluirá artistas conocidos que 
desempeñarán papeles de di­
ferente importancia. Aún los 
extras serán actores de 
periencia.

E n  adición a Lon Chaney, 
Patsy Ruth M iller, Norman 
K erfy  y Raymond Hatton, los 
cuatro que interpretan los 
principales _ personajes de la 
obra, han sido contratados los 
artistas siguientes : K ate Les- 
ter. Branden Hurst, Ernest 
Torrance, Harry Van Meter, 
W inifred Bryron, Eulalic Jen- 
sen y  Nick de Ruiz. Lon Cha­
ney, como ya se ha dicho, re­
presentará el papel principal 
interpretando el tipo del jo­
robado Quasimodo, la señori­
ta M iller, el de la gitanilla E s­
meralda, Norman Kerry el-del 
capitán Phoebus y Raymond 
Hatton tendrá a su cargo la 
interpretación del poeta Gron- 
goire.

La señorita Lester hará el 
papel de Madame Guandelau- 
rier, Hurts el de Jehan, el 
hermano perverso del diáco­
no de Notre Dame, Dom 
Claude. Toreuce será Chopin, 

el rey^de los mendicantes. Van Meter se en­
cargara del papel de Mons. Menfchatel. la 
señorita liryson interpretará el de Mlle. Fleur 
de Lys y  la señorita Jensen el de Marie.

Entre los arti.stas que se han designado para 
la filmación de las escenas de la Audiencia Ju ­
dicial, figuran John Cossar, como Juez, Edwin 
W allack como el Chambelán del Rey, William 
1 arke como Josephus, Roy Laidlan, como Char- 
“ lOm y W. Ray Myers como el ayudante de 
Lharmolu. Entre los designados para tomar 
las importantes escenas de la Corte de los Mi­
lagros, están Tully Marshall, W ilson Húmmel, 
Jay  Hunt, C. E . Collins, W alter Rodgers, AI- 
fred Hollmgsworth, Russell Powell, Albert 
Prisco, Andy MacClellan, Alfred Gronen, Ha- 
rrv Mann, Albert MacQuarrie, Jam es Collins, 
bred T. W alkcr and Fred Herzog, Pearl Tnp- 
per, Eva Lewts, Lou Salter, Jane Sherman, 
Ilelen  Bruimeau, Gladys Johnston, Lydia Yea- 
maus Jitu s, Nick Shaid, John Impohto, Lonis 
Miller y Harry de Vere. Nicolás de Ruiz repre­
sentará el papel de Maitre Tortera,-el verdugo.

ex- —
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EL MUNDO DE L A C I N E M A T O G R A F I A

El silencio es oro, 
según los indios

Duraule la impresión de las escenas de la 
monumental película «Héroes de vanguardia»

maueció en el desierto de Utah, las visitas me­
nudearon tanto, que Kerrigan se vió obligado a 
mandar a buscar más cigarrillos a la ciudad 
de Lago Salado.

Un congreso de indios navajos o pielrojas,

gunos de los actores que tomaron parte en cantes de tampamllas.
ellas se vieron en situación embarazosa en sus . __________
relaciones sociales con los indios de distintas 
tribus, que cooperaron con aquéllos en la pro­
ducción de uno de los films más no­
tables de la época. Muchos de esos 
actores no habían estado en su vida 
en contacto, con un indio, a menos 
que éste fuese el indio de madera 
pintada que en los Estados Unidos 
es costumbre poner en la puerta de 
los establecimientos donde venden 
tabaco, o de los que ofrecen cuenta.? 
de huesos de fruta, o «zarapes», te­
jidos a mano, en las estaciones de 
ferrocarril.

De consiguiente, no fué poca la 
sorpresa que muchos de los actores 
recibieron al enterarse de que el in­
dio, navajo, pielroja, etc., no es tan 
«silvestre», como ellos se imagina­
ban. E n  conjunto, más de dos mü 
actores, indios, comparsas, etc., es­
tuvieron más de seis semanas en 
contacto, sin que el menor incidente 
turbase la paz del campamento.

J .  W arren K errigan ,, el protago­
nista de la película, estaba una ma­
ñana en su tienda preparándose pa­
ra tomar parte en la  interpretación 
de varias escenas de la película, 
cuando uno de los jefes de la tribu 
de los indios «navajos» se presentó 
en la tienda del artista, y, sin decir 
palabra, se acomodó en el suelo ju n ­
to a Kerrigan. Cuando el indio hu­
bo encendido ceremoniosamente su 
pipa y lanzado dos o tres bocanadas 
de humo, fijó la mirada en el actor 
sin apartarla un minuto. Temeroso 
de las intenciones del indio, K erri­
gan quiso mostrarse amable con él 
y le dió los buenos días. E l  indio 
gruñó algo, que parecía una res­
puesta al saludo, pero sin mover 
músculo del rostro. Su impasibilidad era la de 
una esfinge. Instintivamente Kerrigan midió 
Con la vista la distancia que le separaba de la 
entrada de la tienda de campaña, sin duda pa­
ra calcular el tiempo que emplearía en llegar a 
ella en caso de repentina necesidad. ¿Qué lle­
varía el indio debajo de la manta tan pintores­
ca que le cubría la mayor parte del cuerpo?
¿Escondería debajo de ella un arco con flecha 
envenenada, q tal vez un tambor de guerra 
para llamar a los guerreros de su tribu? Todas 
estas preguntas se agolpaban en la mente de 
Kerrigan, mientras acababa de aderezarse el 
rostro con los afeites indispensables para pre­
sentarse ante el objetivo de la cámara. Entre 
tanto, el jefe indio continuaba chupando su pi- 
])u V lanzando bocanadas de humo, silencioso 
e impasible.

Cuando Kerrigan hubo terminado, sacó un 
cigarrillo de su cigarrera de oro y se lo ofreció 
al indio. Este dió unos cuantos golpecitos con 
su pipa (le tusa de maíz y extendió la mano pa­
ra aceptar el ofrecimiento. E n  seguida, sin 
decir esta boca es mía, prendió el cigarrillo y 
se marchó de la tienda.
■ Durante el desayuno, Kerrigan contó a sus 
compañeros la visita del indio, subrayando el 
silencio de éste, a lo que el comandante MeCoy, 
representante del gobierno, quien se encargó 
de reunir los indios para la película, replicó :
E l  je fe  indio le hizo a usted una visita de cor­
tesía porque es su amigo. Con su silencio le ha 
derjiostrado, según su costumbre, su aprecio.
.'según ellos, el silencio es más expresivo para 
las emociones del alma, que la lengua.

Después de este incidente, los indios conti­
nuaron visitando con frecuencia la tienda de 
campaña de Kerrigan. Durante los últimos días 
que la compañía del director Jam es Cruce per-

Fl eran  Tom AU.r, protagonista de tantos películas de aventuras y caba- 
Uisfa excelente, muestra a nuestros lectores en una carcajada, la  blancura

de sus dientes de lobo

un solo Ecos diversos
EN E L  E X T R A N JE R O

L o s  a m o re s  de C h a rlo t
Sobre si están casado.s en secreto, se casan 

o no se casan los «ases» de la pantalla Pola 
Negri y Charles Chaplin, los rotativos norte­
americanos publican a diario copiosas infor­
maciones, que los aficionados al cine devoran,
V que a veces los corresponsales europeos trans­
miten a .su.s respectivos diarios.

Las últimas noticias parecen indicar que la 
popular pareja está más enamorada que nunca
V (pie se espera la boda de un momento a otro ; 
pero para (lue nuestro.? lectores vean cuán poco 
se puede fiar eii la constancia amorosa del gra­
cioso Charlot, vamos a dar una breve noticia 
de t(«los los amores y amoríos (pie han desfila- 
dê  por el inflamable corazón del mimo ame­
ricano.

A])enas la personalidad bufa de Charlot — 
dice la pequeña estadística que a la vista te­
nemos — empezó a destacarse, el enamoradizo 
actor cayó preso en las redes amorosas de su 
compañera de trabajo Edna Purviance. Duró, 
sin embargo, bien poco tiempo este amorío, 
pue.s la bella actriz I'lorencia de Shou logró 
apoderarse del volcánico corazón del rey de 
la risa.

No se casó, sin embargo, con su segunda no­
via él insigne Chaplin ; de la noche a la maña­
na contrae matrimonio con Mildrer Hareis, y 
lodos sus admiradores se quedan — si bien 
sorprendidos — tranquilos pensando que ya 
salieron de su incertidumbre. Pero el espíritu 
inquieto del comediante le lleva a divorciarse 
de su esposa — después de la muerte de su 
hijo , que le sumió en honda melancolía —, v

])asó lina larga, temporada sin nuevos amoríos.
Encarga lue'go Chaplin un busto a la escul- 

tora Claire Sheridan, y pasa, por consiguiente, 
una larga temporada ('oucurriendo a diario a 
su estudio ; y los reporteros lanzan la especie 
de (jue la escultora y el mimo están en rela­
ciones.

Luego — desmentido ese rumor — dos «es­
trellas» nada menos se disputan a C h arlo t: 
Clara Windsor y May Collins ; fracasan ambas,
V a mediados del pasado año se lanza el nom­

bre de L ila Lee como prometida de 
Chaplin. Y  — confirmando lo que se 
luurmnra — Charlot, un poco re­
traído siempre, va todos los días al 
estudio de Lila Lee para saludarla 
y come con ella casi a diario.

.\hora suena el nombre de Pola 
Negri, }• ya se sabe (pie la cosa pa­
rece ir muy en serio. Veremos lo 
que p a sa ; pero nosotros dudamos 
de que la octava novia de Charlot 
alcance m ejor fortuna que sus siete 
antecesoras.

C a lifo rn ia  el p a ís  ideal p a ra  
la  p ro d u c c ió n  de p e líc u la s

California, con su exhuberante ve­
getación, su cielo límpido y sus pía 
vas ideales, es el país ideal por ex­
celencia para la producción de pelí­
culas cinematográficas. Así lo de­
claró hace pocos días jaeques d’Au' 
rev, actor de carácter de la Para- 
mouut, intérprete de la película «Mi 
esposa americana», en la cual la be­
llísima actriz Gloria Swanson inter­
preta el papel de protagonista. Mou- 
sieur d’Aurey llegó recientemente 
de Francia, su país natal, y habien­
do sido actor cinematográfico desde 
hace muchos años, está perfectamen­
te capacitado para juzgar la exce­
lencia de California como país ideal 
para la impresión de películas.

Para ilustrar su aSerto, M. d’Au- 
rey cita el caso de la escena del 
«Paso del Brigante», en la película 
«Mi esposa americana», la cual apa­
renta desarrollarse en las cercanías 

de Córdoba, en la República Argentina. E l  pa­
recido no puede ser más exacto, pues hasta la 
vegetación de aquella sección de California es 
idéntica a la de la provincia argentina men­
cionada.

Podrían citarse muchísimos ejemplos come 
el de la película «!Mi esposa americana», con lo 
cual viene a demostrarse (¿ue el clima, la vege­
tación y hasta la topografía del terreno, favo­
recen a California para la impresión de pelí­
culas.

L a  U n iv e rs a l c o n tra ta  a  W illia m  
D u n c a n  y  a s u  m u je r

VVilHam Duncan, uno de los ídolos de la es­
cena muda, ha sido contratado por la Univer.sal 
para filmar .Super-v^eries. E l contrato, por un 
año. con derecho a prórroga por un año más, 
se firmó en las oficinas centrales de la Univer­
sal, en Nueva York, antes de que el señor 
Laemnile saliera para California.

Edith Johnson, m ujer de Duncan y encar­
gada de la interpretación de los primeros pa- 
pí-les de sus producciones, también ingresa en 
las filas de la Universal, y continuará trabajan­
do en las series producidas por su marido. Los 
dos artistas han trabajado juntos por muchos 
años, especializándose en los films-.series, lle­
gando a un sumo grado de perfección.

Duncan trabajó recientemente para la Vita- 
graph. Entre sus últimos éxitos se cuentan 
«Cuando el peligro sonríe» y «La promesa se- 

• creta».
E n  su contrato con la Universal se hace Coms­

tar que Duncan debe d iri^ r e interpretar series 
(le primera clase. La Universal le dará los es­
cenarios o los escribirá él mismo.

E l gran actor, físicam ente hablando, es un 
tipo perfecto. Fué en un tiempo instructor de

=  la Escuela de Cultura P'ísica de McFadden y 
s  más tarde trabajó con vSandow, el hombre 
^  fuerte.
=  La señorita Johnson, antes de ingresar en
s  el cine, era la popular muchacha de las máqui-
=  ñas de retratar Kodak. Trabajó en la compa-
S  ñía Lubin, en la Universal y en la Selig , y más 
=  tarde se juntó con Duncan en la Vitagraph.
=  Art Schm idt, gerente del departamento de
=  ventas de la Universal, ha declarado, de acuer-
S  ‘•lo con el señor Laemmle, que las superproduo 
=  Clones de Duncan se filmarán con arreglo a los
5  útimos métodos implantados en los Estudios
=  de Ciudad Universal.

i  EN NIADRID

S  M uerte sen tida. — E n  Cercedilla, a donde 
=  fué a curarse una grave dolencia, ha fallecido 
=  el conocido empresario D. Carlos Viñas Sa- 
— garra.
=  Si se tratase de la muerte de un hombre vul-
S  gar, con lo que antecede bastaba ; pero como 
=  era el finado una per.sona de talento poco co- 
=  mún y reunía excepcionales condiciones para
=  realizar magnas empresas, merecen conocerse,
=  para que sirvan de ejem plo, las penalidades 
=  (lue sufrió y los obstáculos que venció el señor 
=  Sagarra hasta llegar a l elevado puesto que 
=  ocupaba.
=  Recordamos que, hace años, un amigo que 
=  tenía en su casa un aparato cinematográfico
=  para entretener a sus hijos, exagerados aficio-
s  nados al arte mudo, recurrió a nosotros para 
=  que le recomendásemos un mecánico que le 
S  arreglase el estropeado aparato. Otro amigo 
=  nos presentó a un modesto empleado de cierta 
S  entidad peliculera muy competente en cuanto
=  se relacionase con cinematografía. Nuestro xe-
=  comeudado cumplió a maravilla su cometido
=  De las pocas palabras que cruzamos con él,
=  dedujimos que si continuaba con sus proyectos
=  en pro del cine, triunfaría en la lucha por la
=  vida : hablaba con entusiasmo del séptimo arte

PrisciHa Dean, la  fam osa estrella  de la Universal que después de su 
éxito en 1.B0/0 dos banderas' ha film ado otras dos herm osas películas, 

iL a  llam a de la Vida'" y  'tTigre Blanco"

y decíanos que sólo le fal­
taba convencer a varios se­
ñores para fundar una po­
derosa empresa.

Cuando casi habíamos ol­
vidado al animoso joven 
de litó magnos proyectos, 
un día, nos sorprendimos 
agradablemente al ver que 
una importante sociedad, 
propietaria de tres elegan­
tes coliseos, llevaba su 
nombre ; Sagarra.

Nos entrevistamos en se­
guida con Sagarra. Aun­
que en su rostro dejó hue­
lla la lucha que entabló 
para vencer, una sonrisa 
de gozo le iluminaba. Mos­
trábase satisfecho del éxito 
de su empresa : consiguió, 
después de mucho traba­
ja r , dotar al cine de loca­
les lujosos y convertirle 
en un e.spectáculo selecto 
y en temible rival del 
teatro.

E l magnífico R eal Cine­
ma, orgullo de madrileños 
y  admiración de extraños, 
el Príncipe Alfonso, punto 
de reunión de la gente 
«chic» y los populachero.?
Salón Doré y Cinema E s ­
paña, son los cuatro cines 
que en la actualidad explo­
ta  la empresa Segarra, S.
A., cuyo fundador, arreba­
tado (ie este mundo a la 
edad — treinta y cuatro años — eii que se ama 
más la vida, esperaba coronar su obra inaugu­
rando este septiembre el Monumental Cine­
ma, nuevo templo de la película que, como su 

. nojTibre indica, sólo es comparable por su gran­
diosidad, a los gigantescos ci­
nes de Yanqninlandia.

¡ Descanse en paz el hombre 
bueno que tanto benefició al 
cine y que murió cuando — 
i oh, iron ía ! - , precisamente 
comenzaba a disfrutar de una 
cómoda existencia, digno pre­
mio a sus frelevanles méritos ! 
Y  su atribulada familia reci­
ba nuestro sentido pésame.

E n  los cines : A fuerza de 
anuncios intrigantes, se apo­
deró de nuestro interés, una 
sensacional (?) novedad cine­
matográfica que a esta fecha 
todavía desconocemos. Comt) 
pronto saldremos de dudas, 
prometemos a nuestros lecto­
res ocuparnos en el próximo 
número detalladamente de la 
misteriosa película, cuyos con­
cesionarios ocultan incluso el 
título. Contentémonos, pues, 
esta semana con presentar al 
benévolo lej-eute una relación 
lie las películas que última­
mente desfilaron por las pan­
tallas de los cines madrileños, 

«Broma trágica», creación 
<lel coloso Houdiui, «Rebeca, 
la de la G ranja Sol», maravi­
llosa película de Mary Pick- 
ford, y «A las mujeres», su­
perproducción de la Para- 
mount, pasáronse en el Coli­
seo Imperial.

Y  «Las apariencias enga­
ñan», por Marie Prevost, «El 
secreto negro», del sexto al 
décimo episodios, «Amigo de 
la infancia» y «Rival de Toci- 
nete», comiquísima, en el Ci­
nema Goya.

Viola Dana, Geraldíne P a ­
rrar y Mabel Normand, alcan­
zaron resonantes éxitos en sus

i #
¿

Gerahline Parrar, la genial intérprete de ’.-.fuana de Arco», de cu ya mé­
rito y de cuya belleza tendremos en breve nuevas demostraciones.

según parece

interpretaciones : «La leyenda del sauce», no­
table película de costumbres japonesas, que 
parece basarse en una novela de Fierre I^otti 
o Gómez Carrillo, «El mundo y la mujer», fiel 
reflejo de los tiempos anteriores y posteriores 
a la revolución rusa, y «Sueños juveniles», muv 
graciosa, proyectadas eu el Cinema España y 
Salón Doré.

«Veinte años después» sigue atrayendo pú­
blico al R eal Cinema y Príncipe Alfonso.

También «El doctor Mabuse» continúa diver­
tiendo a los espectadores que toman a chunga 
sus maldades ; eu cambio, los inocentes espec­
tadores ([lie toman en serio las cosas que pa­
san en algunas películas truculentas, odian y 
temen al enigmático personaje que la moderna 
cinematografía alemana echó al mundo.

V, finalmente, en el Ideal aplaudimos : «Los 
dueños del mar», serie en tres jom adas, por 
Tily Liluvi’sky, «Barbería modelo», divertida 
comedia, «Cobarde en apariencia», fotodrama 
emocióname» y «,\ caza de maridos», entrete­
nido vodevil.

EN B A R C E LO N A

N ueva e m p re s a

Confirmando lo que tantas veces hemos dicho 
de la hidustria nacional de cinematografía, nos 
complacemos en copiar la siguiente noticia : 

«C)tra empresa editora de películas acaba de 
surgir. Recientemente se ha creado una Socie- 
daii de importancia, según nuestros informes, 
que viene dispuesta, llena de entusiasmo y 
energía, a realizar cinematográficamente las 
obras nuiestras del genio español del teatro y 
la novela.

«Es una manufactura más con que contará 
Barcelona, que muy eu breve nos ofrecerá su 
primera labor, una producción homenaje al 
insigne poeta catalán don Angel Guimera, 
adaptación de su obra «Mossen Janot», que 
tanto éxito alcanzó en nuestro teatro. Se nos 
asegura que este film estará editado primorosa- 

’mente, no descuidando detalle alguno .para 
obtener la más fiel adaptación.

»Por el prestigio de los elementos .artísticos 
(lue forman parte de esta empresa, considera­
mos que ellos constituyen la mayor garantía 
de su gestión.

»Se nos ha hablado de bellísimos proyectos,
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que de realizarse, supondrían un triunfo cine­
matográfico en toda regla. E l número de gran­
des obras a filmar, algunas de reconocida fama 
mundial, es muy crecido. Unidos a  ellas van 
los nombres de nuestros más célebres literatos.

•Nos produce honda alegrííi la constitución 
de empresas dedicadas a la producción cine­
mática, que tan bello asiento puede tener en 
España, y por este motivo la noticia del hecho 
que reseñamos es para nosotros motivo de sa­
tisfacción, deseando firmemente que el éxito 
más lisonjero corone los esfuerzos de los ini­
ciadores de esta nueva manufactura.•

C o n tra  la n e u ra e té n ia
A instancia de algunas personas engañadas, 

liacemos constar que todo frasco que en la eti­
queta exterior no contenga con tinta ro ja las 
palabras Hipofosfitos Salud no será el legítim o 
que bajo este nombre se elabora hace 32 años 
y el único aprobado por la Real Academia de 
Medicina. E l Jarabe Hipofosfitos Salud es un 
poderoso reconstituyente de la sangre y del 
sistema nervioso y son numerosas las cartas 
de sabios Doctores confirmando el éxito alcan­
zado en la  curación de la tuberculosis, esterili­
dad, desarreglos del organismo, neurastenia, 
agotamiento y f.alta de vigor.

P e líc u la  p ó stu m a
La importante casa de esta plaza Internacio­

nal Film s, presentará en breve la póstuma pro­
ducción del célebre actor francés Severin Mars, 
titulada aCame y amor».

Severin Mars, actor que contaba con muchas 
simpatías entre nuestro público, falleció pre­
maturamente, apenas terminada la edición de 
esta importante cinta.

Tenemos las m ejores referencias de esta pro­
ducción, por cuyo estreno reina verdadera im­
paciencia entre el público.

« L a  a n to rc h a  ro ja »

L o s  n u e v o s  é x ito s  de la o p e re ta  
c in e m a to g rá fic a

P ru e b a s  de la  s e m a n a

C. /. E . C. — «María del Carmena. — E n  leí

SI TENEIS QUEMAZON EN LOS PIES

¡C O M O  S I E S T U V IE R A N  E N  E L  F U E G O !
Es que vuestros pies son sensibles, que se 

hinchan e irritan fácilmente o que padecéis 
de callos, durezas u otras callosidades dolo- 
rosas. Un buen consejo: bañadlos esta noche 
misma en un recipiente de agua caliente adi­
cionada de un pufladito de Saltratos Rodell y 
os quedaréis sorprendidos del alivio inmedia­
to que os procurará E l agua caliente sal- 
tratada es medicinal y oxigenada, desapare­
cer. prontamente todo género de hinchazón y 
magulladura, toda sensación de dolor y co­
mezón, además combate los efectos tan des­
agradables del sudor abundante. Se reblan­
decen los callos y las durezas de tal modo 
que se pueden quitar sin auxilio de navaja, 
operación siempre muy peligrosa. Este trata­
miento tan sencillo como poco costoso os 
curará todas las dolencias de los pies, sino 
el preparador se compromete formalmente 
en reembolsaros el importe bajo simple de­
manda.

EN TODAS LAS FARMACIAS

S A L T R A T O S  RODELL
RECHACE yg LAS IMITACIONES |

Sabemos que ha llegado a nuestro mercado, 
una interesantísima producción alemana de la 
época espartaquista, titulada : «La Antorcha 
Roja».

E l asunto de esta nueva película, que refleja 
con gran verismo el citado movimiento políti­
co, es además un drama de honda emoción, que 
constituye por su gran valor psicológico, un 
estudio moralista de gran mérito.

Dada la novedad y méritos de la mencionada 
producción, es grande el interés que existe por 
conocerla.

iiimiiiiiimiiHiiiiiiiiiiitiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiin

Está obteniendo extraordinario succés en 
cuantas poblaciones se presenta, el modernísi­
mo espectáculo de la opereta cinematográfica. 
Sabemos que continuando su carrera triunfal, 
han obtenido un ruidoso éxito estas operetas 
en varias capitales de España.

de sol y llena de encantos poéticos.
La adaptación, tjue es nótabilísima, ha sido 

hecha por don Carlos de Batlle, que ha sabido 
hermanar en im conjunto admirable las belle­
zas naturales con una ace ite  movida y llena 
de creciente interés.

La interpretación es sencillamente exquisita 
,y a cargo de las notables artistas francesas 
Arlette Marchal }• Ginotte Maddie y los céle­
bres artistas Fierre Baltonr, Fierre Blanchar y 
Maxudian. La dirección artística a cargo de 
Louis Mercanton y Rene Hervin y la narra­
ción castellana de «Renzo».

l ’n triunfo completo y brillante para la casa 
editora y para Presentaciones C. I. E . C.

EN P R O V IN C IA S

NOTA. Deben considerarse falsiftcados 
los paquetes que no estén enmeltos en pope! 
coior amarillo y no lleven la jimia del prepa­
rador Dr. Viñas.

elegante Salón Kursaal el «Consorcio Interna­
cional de líxplotaciones Cinematográficas» dió 
la primera visión de la célebre obra de nuestro 
ilustre dramaturgo don José Feliu y Codina 
«María del Carmen» {Los jardines de Murcia), 
editada espléndidamente por la casa «Les Film s 
-Mercanton».

L a adaptación a la pantalla de la genial obra 
literaria constituye el propósito por parte de la 
casa editora de rendir un tributo de admiración 
a la obra triunfal que en París fué el portavoz 
de nuestra portentosa y brillante literatura.

La obra ha sido interpretada fielmente por 
los notabilísimos y celebrados artistas france­
ses que en ella han tomado parte.

Todo el fuego, toda la ardiente pasión y toda 
la ruda nobleza que el ilustre autor puso en los 
personajes fueron encamados con exactitud y 
llevados a la pantalla con un realismo sorpren­
dente que da un creciente interés a la notable 
película «María del Carmen».

E stá  avalada esta película con espléndidas 
fotografías por las que desfila la incomparable 
huerta im iiriana de rotundo verdor, bañada

ALICANTE. T eatro  N uevo. — E n  este 
bello saloncito se proyectaron últimamente pe­
lículas (jue fueron ovacionadas y del agrado 
del distinguido público que asiste a este salón. 
Las últimas que se pasaron fueron : «Flor de 
puerto», por Lia Fornia ; «La pequeña Manon», 
por Lin Irau so ; «Su verdadera felicidad», -por 
la genial Perla Blanca ; también la extraordi­
naria por Fraucesca Bertini, «Amor salvaje», 
V «Una artista fantasiosa», todas con un ver­
dadero éxito. Se aplaude al terceto musical 
qvic ameniza las secciones. Se anuncian gran­
des estrenos.

Salón M oderno. — E n  este amplio y cómodo 
salón se pasaron iiltimamente películas de ver­
dadero renombre, entre ellas la de jornadas 
«La m ujer sin miedo», que gustó ; «Flor de 
metrópoli», en cinco partes, y empezó a pro- 

• vectarse la serie cumbre en quince episodios 
interpretada por el colosal atleta Polo, cuyo 
título es «El oro negro», obteniendo uno de 
los mayores éxitos conocidos hasta la fecha, 
en unión de cómicas que son graciosísimas. — 
M. Gonz.ílkz

LERID A . — Cine P orfo liog ra f. — Por el 
lienzo de este local han desfilado las películas : 
«El amor lleva el volante», «La tormenta» y 
final de la serie «El hombre sin nombre».

T eatro  V iñes. — Este local ha presentado un 
escogido programa al público, siendo las cin­
tas que lo componían : «La virgen de las ro­
sas», por la estrella Alia Nacímova. «Contra­
bando», «La primera novia» y la preciosa cinta 
italiana «La modelo».

Sala  G ranados. — E ste  local ha presentado 
al público las preciosas cintas «Los caballeros 
de la Rosa». L a superjoya americana «La tor­
menta», final de la serie «El hombre sin nom­
bre» y la comedia «El amor lleva el volante». 
— Conde-Nado.

TARRAGONA. — Salón  M oderno. — Lolita 
Gonzalvo, canzonetista ; Paquita López, baila­
rina ; y Mary Palmerita, bailarina, han sido 
las artistas que últimamente han actuado en 
este local.

Se proyectaron «La edad de amar», «María 
.Antonieta», la opereta cinematográfica «La 
prohibición del beso» y otras.

Cine P alace A teneo. —  Alternando con las 
películas «Tesoro de uji rey», «El león» y «Por 
fin vencedor», debutó el dueto «Los Telefonis­
tas». — L1.0RKNS.

E l a co n te c im ie n to  depoptiwo d e l a ñ o  R E H A B IL IT A C IÓ N  DE

CARPENTIER
V e n c e  a l o cta vo  ro u n d  a N IL L E S  y q u e d a  p ro c la m a d o  C A M P E Ó N  D E F R A N C IA  a n te  30.000 e sp e cta d o re s  

L a s  e sce n a s m á s  c u lm in a n te s  d e l e n c u e n tro  ha n  s id o  film a d a s  p o r  C ín e m a to g ra p h e s  P H O C EA

Distribuidores para España; C. I. E. C.
Exclusivas INTERNACIONAL FILMS - Calle de Valencia, 2 7 8 . - BARCELONA
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ERROR DE CALCULO
Aliria no entendía nada, absolutamente nada 

(le aritmética. Toda sii ciencia del cálculo no 
pasaba de las cuatro reglas fundamentales de 
esa ciencia, en las que tenía una prá<:tica esen­
cialmente ideal. Claro : esto necesita una ex­
plicación.

Una sencilla regla de tres, Alicia no la hu­
biera resuelto. Si le hubiesen dicho : 3 obreros, 
en una hora, construyen dos metros de pared 
cada uno. ¿Cuántos metros construirían 6 
obreros en 8 horas de trabajo cada uno ? _
Indudablemente Alicia habría tenido 
que sufrir mucho para resolver tan sen­
cillo problema. Cuando he hablado de 
su «práctica esencialmente ideal», me 
refería a que sus cálculos no pasaban 
jam ás de lo ideal. Pensaba. Pensaba 
enormemente. E ra  una m ujer todo ce­
rebro ; fría como el mánnol ; calculis­
ta como una máquina de esas que se 
han inventado para evitar errores y tra­
bajo a los hombres. Se devanaba los 
sesos inventando cosa.s. Y  luego las ba­
rajaba entre sí, las multiplicaba y las 
dividía. Sobre todo, las dividía. Ella 
gozaba con dividir. Era su diversión fa­
vorita. Cuando en su casa, entre sus 
amistades, veía que todo el mundo es­
taba de acuerdo sobre cualquier cosa, 
aparecía ella y muy ladinamente, muy 
discretamente, discrepaba y sembraba 
la discordia. Su tacto y su talento con­
sistía en que siempre lo hacía de manera 
que nadie podía advertir que era ella 
que había hecho todo aquello. Yo creo 
(jue Alicia era una enferma mental, 
pero como no demostraba nada anonnal 
en ningán otro aspecto de la vida, pa­
saba por una de tantas. ,Su natural 
frío, razonador, no era un secreto pa­
ra nadie. Pero eso, ¿qué tenía de-par­
ticular ? ¡ Hay tantas así en la vida!
Tantas como enfermas y enfermos, sin 
que lo advirtamos, según dicen médicos y psi­
quiatras que deben saber muy bien lo que 
dicen.

E n  nada de la vida tenía en cuenta Alicia 
el sentimiento, el corazón. Para ella eso, desde 
el punto de vi.sta moral, no existía. Por de­
bajo de todo la vida, no veía más que esta fór­
mula que no se atrevía a declarar en voz alta : 
«¡Conveniencias!» S i Alicia hubiese sido un 
espíritu cultivado, un -espíritu científico, hu­
biese concluido como los geólogos y los biólo­
gos que todo en la vida es atracción y en el 
fondo de toda atracción hay satisfacción de 
algo. Es decir, egoísmo. Así, pues, la razón 
suprema de la vida es el egoísmo, el y o : lo 
mismo en lo constiiente que en lo inconsciente. 
Alicia, .sin saberlo, se estaba codeando con la 
ciencia pura. Más aún : porque la ciencia pura 
especula por el placer de la especulación y 
Alicia especulaba con todo y con todos por pro­
pio placer y por el beneficio propio.

Así era Alicia a los 27 años. Sus padres no 
so.spechaban que tal fuese su h ija , como les 
sucede a casi todos los padres con sus hijos.

Los amigos de Alicia, sus amigas íntimas, 
vivían en la misma ceguera.

• * «

La casa de Alicia, sin ser rica, con-servaba 
un rasgo aristocrático.

Los padres habían tenido algún revés, pero 
aún a pesar de sucesivas pérdidas de dinero, 
la familia seguía ostentando el rango que, se­
gún decía, le correspondía por la sangre.

Por- eso, en aquella casa se reunían familias 
ricas, aristocráticas y alguna que otra de más 
modesta condición que se había ido acercando 
con los vaivenes de la casa.

Entre los más asiduos figuraba el señor de 
Regis-Montbaum, un hombre solitario, huér­
fano, inmensamente rico. Esto  de la  inmensa 
riqueza, no lo creía Alicia y cuando oía hablar 
de aquel hombre, se encogía de hombros. Le 
era indiferente, porque no quería detenerse 
a meditar sobre él...' Un día que lo hizo, sin­

tió que le provocaba una bien marcada repul- 
.sión. Le parecía ignorante y avaro...

Un día, se hablaba en su casa de Regis- 
-Montbaum. (Jne si ei'a rico, ([ue si era pobre... 
E l padre de Alicia cortó la discusión diciendo ;

—No me g\istan e.stas conversaciones en mi 
ca.sa... Quiero, ademá.s, concluir con estas ha­
bladurías una vez por todas... S í, el señor R e­
gis-Montbaum es rico, inmensamente rico. Lo 
que hay es (jue es un hombre sencillo, modes­
to. E s  un gran artista...

— ¿ Cómo, artista ?

E S E  GARZO M ILAGRO...
M.^DRIGAI.

P>f»(Hdo en  las  turquesas de unos o jo s  serenos, 
he vagado p o r  m undos de in fin ita  belleza  
donde a l nial han  ven cido  los esp íritus Buenos, 
sin duda hn presion ados p or  nuestra  gentileza.

y nt esas ed en ia les  cerrer ías  d e ensueño  
cu  que triun fa la- Vida y  sucum be e l D olor, 
p erc ib í e l m ilagroso  am an ecer  risueño  
de cam in ar unidos la Bondad y e l Am or.

I'or eso , yo ven ero, com o a m agas deidades, 
ese garzo m ilagroso  de las seren idades ... 
am u leto  m irífico  de la d iosa  E speran za  ■,

pues cerrando los o jos  en  las horas de tedio, 
a m is escep tic ism os ap licá is'u n  rem ed io ,
¡ V se agostan  las flo res  d e la D esesperanza'.

C a r l o s S átnz d k  IUr a n d n

l)c,-l libro en prensa, próximo a publicarse, M om en­
tos de fu ven fiid .

- S í ;  es un gran violoncelista. H a sufrido 
mucho y por eso tiene ese aspecto retraído, 
casi triste ... Pero es un corazón de oro y yo lo 
(¡uiero mucho...

.\licia lio perdió ni una sola palabra de las 
(jue pronunciara su padre. Y  en el acto formó 
su plan. Su cabeza empezó a trabajar, a cavi­
lar... ¡C laro! Todo se reducía esta fc'írmula 
final ; casarse con Regis-Montbaum.

vSe precisaría el talento minucioso, detallista 
(le un Stendhal o de un Balzac, para describir 
todas las etapas de la tentación de aquel dia­
bólico proyecto, para explic'ar, uno por uno, 
los mil incidentes que fueron sucediéndose y 
describir los hilos, numerosos y sutiles como 
los de una araña que fué tendiendo con asom­
brosa facilidad aquella m ujer, impulsada por 
el deseo más fuerte de toda .su vida : ser rica ; 
dominar.

Con lo (|ue queda dicho de nuestra heroína, 
el lector lo adivinará fácilmente. Coino habrá 
adivinado también que consiguió su objeto : 
casarse... E l  señor de Regis-Montbaum se casó 
con ella ; le dió su nombre y la hizo rica.

CUPON
corresp on d ien te  al núm 5 7 9  de

EL CINE
que d eberá acom pañar a los tra*  
bajos que s e  nos rem itan p ara  
el C oncu rso perm anente o como 
colab oración  espontán ea

Aquel hombre había sufrido mucho, en efec­
to, y en el nuevo hogar que ahora fundaba, no 
bu.scaba más que reposo, amor, tranquilidad... 
Bien pronto echó de ver que sus e.speranzas se 
halnaii defraudado. Su ca.sa era un perpetuo 
salón de fiestas. Las visitas, se sucedían las 
unas a las otras. Los banquetes, los bailes, etc., 
no tenían interrupción. Por lo que todo aquello 
le costaba en dinero, le importaba bien poco. 
Pero le costaba la tranquilidad de su espíritu, 
el amor y la dedicación de su esposa y eso le 
costaba mucho dolor, ya que cada día la iba 

perdiendo m ás... Reflexionó y halló 
la deducción lógica : Alicia era la per­
fecta advenediza, la pobre resxrcitada a 
la riqueza... ; ¡cum plía con su modo de 
ser! i Aquello no tenía remedio! Y 
sufría tanto, tanto, que él, tan come­
dido y caballero siempre, un día se lo 
dijo. L a escena fué terrible : E lla  com­
prendió que se había precipitado, pero 
aún era tiempo de arreglarlo. Lloró 

•de un modo magistral. Se acusó de frí­
vola y de desalmada. vSe arrodilló. E  
imploró con acento patético. Todo fué 
hecho con una maestría que hubiera 
asombrado a la trágica más completa. 
E l, llegó a sentir pesar por lo que ha­
bía hecho. Pensó que quizá había ido 
demasiado lejos en su reproche... A su 
vez, fué él quien pidió perdón, quien su­
plicó...

Alicia cambió de táctica desde aquel 
día. Fué dejando fiestas y visitas y se 
acercó cada vez más a .su marido. No 
se piense que allí había arrepentimien­
to. Allí lio había más que cálculo. Te­
nía que dominar dental modo a aquel 
hombre que se sintiese feliz y orgullo­
so con ser su esclavo, su monigote, su 
juguete.

Con <‘l cambio de Alicia, Regis-Mont­
baum se sentía renacer. Cada vez esta­

ba más convencido de que había sido injusto 
con ella, a la que cada día quería con más pro­
fundo y más noble cariño.

La casa de los espo.sos ya apenas era visitada 
por los. más allegados. Y  cuando menos eran 
las visitas, más cerraba Alicia el cerco en tom o 
de su esposo y éste más embebido estaba en el 
amor de su esposa.

I^legó el verano y se trasladaron a las afue­
ras de la ciudad. E l campo estaba admirable. 
Era un milagro de la naturaleza.

• Al día siguiente de llegar, él se encontraba 
magníficamente bien ; se sentía feliz ; sentía 
palpitar en sí toda la vida... Se lo dijo a ella, 
(|ue por toda re.spuesta le besó en la frente.,. 
•Vquel beso le llegó a lo más hondo y allí mis­
mo, en pleno campo, bajo el cielo, en la ple­
nitud de su gloria de luz y de color, aquel 
hombre lloró lágrimas de gratitud. S e  arrodi­
lló ante ella y como un niño tembloroso le pidió 
perdón por su injusticia pasada ; le besó los 
pies y los bordes de su falda ; le besaba las ro­
dillas y las manos ; se estrujaba contra ella y 
entre sollozos le gritaba que le perdonase, que 
le perdonase...

E lla  estaba radiante, radiante como nunca : 
i triunfaba ! ¡ Toda su vida estaba allí, en aquel 
momento! ¡ Había triunfado I...

j A hí Pero quiso respirar fuerte, quiso res­
pirar, sentir en su frente el aleteo (Je la gloria, 
el beso del tr iu n fo ; quería gritar por todos 
sus poros la victoria de su tenacidad y de su 
cálculo... Abrió la boca y cayó al suelo des­
plomada...

E l corazón la había matado...
Fué un simple error de cálculo : ella nunca 

había contado con el corazón y su cálculo falló 
por la base. L a emoción del triunfo la mató..»

Error que por lo demás quedó en e l misterio, 
pues el marido y todos creyeron siempre que 
la felicidad la había matado...

JULES S avarine
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A R G U M E N T O S  DE P E L I C U L A S

=  D IA  D E  PAGA

Tila nueva película dcl mago de la risa, dcl 
gran Charles Chaplin, se estrenará, estos días 
en Barcelona. He aquí el argumento :

Charlot e.s alhañil y, pese a su hueua volun­
tad reconocida, a su amor al trabajo, tiene, 
en los días en que se nos muestra en la pelí­
cula.; la suerte negra. Todo le sale al revés. 
Cada-día, contra su voluntad, se le llegan las 
sábanas y acude al trabajo con seis horas do 
retraso. Ku cambio, el día que se pre.seiua a 
la hora en ]miito, resulta (jue es domingo. '

Un día de los (jue, segúti costumbre, llega 
Charlot retrasadísimo, el capataz alto, volu­
minoso, pero aún más tirano que corpulento, 
lanzó a Charlot una mirada que equivale a po­
nerle los garl)an/os en el arroyo; mas Charlot 
tiene una repajolera simpatía para hacerse con 
la.gente, y con tan sugestiva cualidad y una 
<lc esas lindísimas flores que llaman del pato, 
domó a la fiera, impidiéndole m eter la pata 
eu perjuicio de su alimentación.
' Seguidamente se pone Carlitos al trabajo, 
•contenzando a extraer la tierra, no por grande^ 
paletadas, que eso hubiera .sido ordinaria la- 
Í>or de un ganapán cuahiiiiera, sino por gra­
nos, müignimos, lentam ente, primorosamente, 
con el exquisito cuidado (jue ponía en todo 
sus •espirituales delicadeza.s de artista... aunque 
algún malicioso atribuyese a pereza la parsi­
monia de sus procedimientos. Mas cuando oyó 
decir al capataz que le pagaría a destajo y im 
.por jornada, contenzó a salir tierra de la zanja 
nipidaniente, con tan inusitada violencia, cual 
si dentro del hoyo una draga potentísima se 
moviese.

Sin embargo, t^ula su actividad* quedó inte­
rrumpida por la llegada de la hija  del capataz, 
garrida moza que dejó a Charlot eclipsado por 
su belleza. Casi automáticamente salió de la 
zanja y acompañó en el ascensor a la hermosa 
liasta el andamio en que acostumbraba a ccaiier 
su fornido padre.- Entretenida en preparar ios 
plat.oB del yantar paterno, no se dió cuenta la 
joven de >que Cbarlot subía a cada instante y 
clavaba en ella una mirada lánguida delatora 
del más puro y ferviente de los amores. Una de 
las veces que se acercó a la ladrona de su alma, 
llegó a su olfato el saroma delicioso» de un que­
so Camembert, y de.scendiü rápidamente para 

.no emprender nuevas ascensiones, tanto por- 
qite.ya estaba con la mosca en la oreja el ca­
pataz, cuyos puños como mazas de hierro co­
nocía bien, cuanto por no ser hombre para re­
sistir el olor de los quesos, aunque éstos per­
tenecieran a la Venus de Médicis.

Prosiguió el trabajo. Charlot, desde la altiira 
recibía los ladrillos que le enviaban dos com­
pañeros, recogiéndolos con las manos, con los 
piCvS, con la barbilla, con la espalda, con las 
corvas, en im alarde de precisión, de limpieza, 
de agilidad, que hubiera causado la envidia del 
malabarista más famoso. Charlot .seguía reci- 
l)iend<j ladrillos, y el capataz, por no ser me­
nos, también recibió,., un ladrillazo en el .sitio 
donde los demás mortales tienen los sesos. Ea 
explicación de este incidente es sencillísima. 
Había sonado el pito suspendiendo el trabajo, 
y Charlot, eu vez de poner como los demás el 
nllimo ladrillo, lo que equivalía a trabajar, 
dejólo caer de.sde la altura, penetrado como 
listaba (le las conquistas betiefactoras del mo­
derno sindicalismo.

Comenzó la comida en la obra. Charlot, hue­
co el estómago como un odre vacío, colocóse 
entre el capataz, que comía en el andamio de 

' encima, y otros obreros que agotaban en el 
suelo su condumio. ¿Trataba, quizás, de ali­
mentarse con el olor? E l caso fué que el as­
censor tuvo piedad del famélico, y le subió un 
embutido y pan y le bajó un plátano. Así, gra­
cias a q̂ ue le dió morcilla el de abajo y a que 
le dió fruta el de arriba, Charlot pudo resolver 
el problema de la manducatoria, y reponer 
fuerzas para trabajar de nuevo con la fe y el 
entusiasmo que le eran peculiares.

Acabó, al fin, la jornada de tra b a jo ; y como 
aípiel era día de paga, Charlot cobró su se­
mana, con horas extraordinarias y todo. Su 
gran concxiiniento de las matemática.s le hizo

ver que el capataz le había escamoteado un 
dólar ; y, aunque rechazado uo muy melosa­
mente al reclamar, tornó a ajustar la cuanta, 
sumó cuatro veces Jo s, que eu su aritmética 
hacen nueve, y reclamó otra vez, logrando ser 
atendido merced a su labia y a unas cariñosas 
pahiiaditas en el abdomen del capataz. Al sa­
lir triunfante, restó el dólar que con tanto gra­
ce jo  había sumado de más, y lo ocultó en la 
badana de su hongo. Mas ¡ a y !  que esta ope­
ración fué sorprendida por su consorte, una 
libreta viviente de la Ciija de Ahorros, quien

Charlot, que en la película  «Z)/o de paga*  
demuestra una vez m ás su enorme oís cóm ica

lo sigiiió de cerca para convencerse de en qué 
malos pasos andaba su marido. Cuando, al ru ­
tilar en sus ojos la espléndida belleza de una 
tvau.seuule, Charlot disminuyó su salario en 
otro dólar,, guardándolo en el misino lugar que 
el anterior, hallóse frente a su furibunda es­
posa, que después de ('ogerle la semana y en 
cerrarla en su bolso, arremetió contra el som­
brero marital, de,spojándolo de los dos bille­
tes, mientra.s Charlot sacaba uno de la cartera 
(le la hiena con falda.s y, eu un descuido de 
ésta, huía en dirección muy distinta a la del 
que hiperbólicamente llaman «dulce» hogar.

l'^nas horas después salían del Club de los 
Solteros, doñde más de un casado consolaba 
sus penas entre sorbo y sorbo de mosto, varios 
compañeros de Charlot y tras, ellos éste, que 
también había trasegado algún que otro litro 
•del embriagador «consuelo». E l general con­
tento impulsóles a entonar la canción «Dulce 
Adelina...» y la n(x:he se metió en agua. Pri­
mero fué el chaparrón de una vecina, nervio­
sa por la tabarra de los T itta Rufos callejeros ; 
después la palangana que contuvo el líquido 
del riego anterior, y por último las nubes, que 
soltaron sus cataratas con imponente furia. El 
diluvio disolvió la reunión, pero sólo en parte : 
porque Charlot, al ponerse el abrigo birlado a 
un compañero, metió el brazo izquierdo en di- 

'cha prenda y el derecho en el abrigo del otro

socio que estaba de espaldas ; lo mismo le ocu­
rrió a éste con el gabán de Charlot ; y, atados 
mío a! otro, el coiiqiafu-ro, más robusto, llevó 
a rastras a Charlot, ha.sla cjiic el peso de éste 
arrancí') al obeso los dos medios abrigo,s, v 
Charlot partió con los dos enteros, uno en cada 
mitad de su garbosa figura.

Así deambuló nuestro hombre bajo la lluvia 
torrencial que hacía de las calle.s verdaderas 
lagunas, hasta que se detuvo en espera de un 
tranvía. Por prudencia ,no quiso subir a un 
coche que iba hasta los topes de viajeros ; el 
segundo intento de montar en el eléctrico, se 
lo malogró un auto que se interpuso y al que 
de.seó Charlot otro auto... de fe. Entonces, cre­
yendo que sus dos gabanes eran considerable 
impedimenta, los dejó en la acera v al fin lo­
gró tomar el tercer coche ; pero entró por e' 
estribo posterior, y el empuje de los que de­
trás subían lo lanzó al arroyo por el estribo de­
lantero..,

Iflegaba el último coche. Charlot, no pudien- 
do asirse a él por exceso de personas que to­
talmente lo circuían, agarróse a uno de los 
viajeros, lo que dió por re.sultado que cayese 
a tierra, empuñando, como trerfeo, gran parte 
de los pantalones del que le había servido de 
asidero durante unos instantes.

Irresoluto, sin saber qué partido tomar, es­
taba nuestro amigo, calado hasta adentro de 
los Imesos, cuando vio un nuevo coche, casi 
vacío. Corrió a él, penetró, afirmóse en una 
de las correas del techo... v sintió la voz agria 
de un sujeto mal encarado que le invitaba a 
salir eu términos descorteses,,. ¡Como que se 
había metido en un kiosco de venta de embu­
tidos, y  la correa a que se creía agarrado era 
un salchichón de muy regulares dim ensiones! 
.ViTojado, al fin, por la punta de la bota del 
tendero, arrastró consigo el salchichón y se en­
caminó a su casa.

Entró sigilosamente, poniendo sordina en 
sus pasos ; mas antes depositó bajo  la alfoin- 
t»rilla colocada a la puerta, las escasas mone- 
da.s que le habían (¡uedado de su noche de li­
beración de la tiranía conyugal. Una legión de 
galos, que se dispersíí al verlo, llenaba la mesa 
del comedor ; habíanse engullido los mininos 
su cena, y Charlot los compadeció sinceramen­
te. Con las clásicas raciones de su esposa, que 
los alimentaba por la homeopatía ¡ cuánta ham­
bre les habría quedado! De repente, cuando 
se disponía a deglutir el salcliichón arrancado 
del supuesto tranvía, j»e lo  arrebató un gato 
negro ¡ los que dicen que traen la su erte ! y 
huvíá con su presa por la ventana. ¡ Estaba 
escrito que Charlot se acostaría sin cenar aque­
lla n och e!

Procurando no hacer el más leve ruido, em­
pujó la puerta de la habitación en que se alza­
ba el tálamo nuiicial (¡vaya frase !) y vió que 
su terrilile esposa, terrible hasta durmiendo, 
empuñaba cierto artefacto de madera, si no 
fendieute, contundente al menos, sin duda con 
la piadosa intención de hacérselo probar cuan­
do él .se aco.stasc. A.sí armada, la diestra con­
yugal, parecióle más bien siniestra, atragan­
tóse de pavor, y gracias a un bienhechor trago 
(k- amílico conjuró la asfixia que le amenazaba.

Otro trago, más duro aún, quedábale que pa­
sar ; pero el alcohol le dió unos grados de de­
cisión y entró en la alcoba. Desnudábase con 
silencio tal, que oía el latido de su propio co­
razón, cuando súbitamente, el despertador, ese 
antipático chisme, que parece inventado para 
descubrir a los maridos trasnochadores, vibró 
con estridencias de mil demonios.

Charlot trata de despistar a su cara mitad, 
volviendo a vestirse para hacerle creer que se 
levantaba a aquella hora ; posó en su frente el 
casto beso de despedida que acostumbraba a 
darle cuando se iba al trabajo y cerró con es­
trépito la puerta, pero quedándose dentro. Su 
plan era encerrarse en el cuarto de baño y dor­
mir lindamente, libre de la odiosa férula fe­
menina... I,a bañera estaba hasta los bordes 
de ropa, que le serviría de muelle yacija ; con 
varios trapos improvisó un cabezal y al dejar­
se caer en el lecho de ocasión, sumergióse en 
el agua disimulada b a jó la s  ropas... ¡ Y  él que 
había ido al hogar para secarse!
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S  E n esto presentóse su costilla, más dura de 
=  roer cada día, y Charlot se decidió a lanzarse
=  a la calle de nuevo ; pero al recoger las escon-

Charlot inicia una aproxim ación, que no e s  preci­
samente una aproxim ación diplomática, con la hija 

dei Capotax

ilidas monedas, el tormento que para «iii elcr- 
mini» le diera el altar, alargó su mano, siem­
pre codiciosa, y despojó al marido de sus pos­
treros recursos. Qon lo cual nuestro pobre 
Charlot viósc obligado a quedarse en casita v 
a dormir en pie, oculto tras unos vestidos del 
ix>pcro de su cónyuge, no sin antes maldecir los 
días de paga, que le traían tan dolorosas peri­
pecias.

CO M O  UN C U E N T O  O E H A D A S
E n  el Condado de Kerry, en Irlanda, «Jerry» 

0 ’T>ünuell espera con febril impaciencia el día 
en (|ue saldrá para reunirse con su padre en 
los Estados Tenidos. Mientras, su tía  le da lec­
ciones a fín de ejue su papá la halle con una 
brillante educación, digna del país a donde 
piensa ir. Un día ve a un muchacho maltra­
tando a un cerdito (jue ella quiere mucho..: 
echa a correr tras de él y en este momento un 
ajilo al tratar de evitar atropellarla se va contra 
un árbol. De este modo conoce a  Juan Gar-

laud, millonario norteamericano, y a su hija  
Dorotea. Unos breves momentos son suficiente 
para que nazca una gran simpatía entre la 
niña y Jerry.

La que (dlevá los pantalones sen la casa de 
O ’Donnell en .ámérica, es su segunda esposa, 
la viuda de Clancey, un marimacho de marca 
m ayor... Están merendando cuando Jerry se 
presenta inesperadamente con su cerdito bajo 
un brazo y su lío de ropa bajo el otro. Su padre 
la  recibe con efusión, pero no así su madras­
tra ... E sta  bien pronto hace una esclava de la 
pobre Jerry , y aunque su padre y su hermano 
Eugenio la compadecen se guardan muy mu­
cho de decirle cosa alguna al energúmeno de 
1.1 m adrastri.

Jerry , no pudiendo aguantar más, se fuga. 
Al cruzar una calle es casi alcanzada por un 
auto... Así es que vuelve a encontrarse con 
Juan Garlaiul, quien la lleva a su casa y la 
hace la institutriz de Dorotea muy a pesar de 
su solterona ama de llaves, la señorita !Mur- 
dock.

lín  el banco de Garland, Stone, su cajero, 
y  su ayudante, están cometiendo desfalcos. 
Siendo inminente el que los descubran, Stone 
hace que su cómplice se fugue y trata de im­
plicar a líugeniü, el hermano de Jerry que 
trabaja allí también. E l cómplice .se suicida 
en Londres, y hace una confesión por escrito. 
Stone, temiendo la llegada de dicha confesión, 
logra hacer que líugenio vaya a casa de Gar­
land y la robe, antes de que éste se énlere de

El diario barcelonés  ̂La Y>8iabra< tiene por lo 
visto mucho interés en provocar un escándalo a l ­
rededor del «affaire» RaquelMelier-Gómez Carrillo. 
Lejos de tratar esta cuestión con el respeto que 
merecen las personas, insiste, a pesar de las lec­
ciones que le hemos dado, en molestar a todo el 
mundo con ta i de salirse con la suya.

Como no hemos da seguirle por ese camino, 
damos por terminada la discusión que hemos sos­
tenido con «LaPalabra»advlrtiendo a la  Radacción 
da ese periódico que no contestaremos en lo suce­
sivo a ninguna nueva alusión de que nos haga ob­
jeto relacionada con este asunto.

s.i contenido. Jerry  descubre a su hreniaao en 
el acto de apoderarse .del pliego. ‘

Indecisa entre su amor por Garland y su 
hermano, Jerry al fin consiente én darle el 
pliego a Phigeniq. La s^ o r ita  Murdock, que lo 
h'i presenciado todo, llama a la policía y Jerry 
es detenida como cómplice del misterioso la­
drón. Garland rehúsa acusarla, aunque está 
loco de amargura por creer al otro hombre su 
rival.

Eugenio 'va ti casa del cui-a de la parroquia 
y le cuenta todo lo ocurrido. Por mediación del
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L a tiranía de su esp osa  oH lga a  Charlot a bus­
car en la  bañera e l reposo  que le e s  negado en el 

lecho conyugal

1 londadoso sacerdote todo queda explicado.- La 
confesión revela que vStoue es e l verdadero-'la­
drón y que Eugenio es inocente.

£
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ni hablar con exceso. Durante una hora le leía Inés 

todas las mañanas y  luego recibía sus instrucciones 

para las labores del día : cuántas horas tenía que de­
dicar a la música, cuántas a la lectura y  cuáles a los 

quehaceres de la casa. A  las de la música jamás fal­
taba ; era su único placer. Terminadas éstas, las de­
más del día las empleaba a su antojo. Y a  no las 

pasaba, como cuando no la perdía de vista la señora 

Monteleón, estudiando en una triste y  reducida habi­
tación cuyas ventanas daban al patio. Catalina es­
taba siempre con la señora y  Juanita, que era coci­
nera y  ama de llaves, compadecía demasiado a la 

joven, para vigilarla ni denunciar sus acciones. Así 

es que, en cuanto concluía la música y  la vieja Cata­
lina se encerraba con su abuela, Inés vagaba por los 

terrenos de Serranto, que terminaban en la carretera 

que conduce a Sevilla, y  la pobre joven se entretenía 

viendo la gente que pasaba. Algunas veces era uno 

de los héroes de sus ilusiones : un jinete corriendo 

a todo escape. Carruajes, señoras, aldeanos, todo la 

llamaba la atención. Pertenecían para ella a aquel 
mundo alegre que había soñado y leído en las nove­
las, pero que nunca había visto.

Algunos de los que pasaban se fijaban en su ros­
tro hermoso y  pensativo medio oculto por las hojas 

de los mirtos y  se preguntaban quién sería aquella 

joven bella y  distinguida, que hacía, por qué miraba 
uno y  otro día con ojos tan atentos el camino de

—  169 —

que fueras mía .sola, en lugar de tu madre! Nadie 

.sino }̂ o te quiere, en todo el ámbito de la tierra.
Con las lágrimas de su tutora, aun frescas en sus 

mejillas no tuvo valor la joven para decirla que el 
amor y  los cuidados que en Serranto la prodigaban, 
lio le bastaban ; que deseaba con ansia otra vida- más 

amplia, eii la que pudiera tener algún placer- y  
alegría.

Así transcurrió el tiempo y  cada día se hacía más 

imperioso el deseo de romper la monotonía de .su 

existencia. Debía llegar el tiempo en que había, de re­
cordar con envidia y  pesar aquellos días traÍK|uilos ; 
011 que hubiera dado- hermosura, talento y  ha.sta -la 
i'ida, por volver a ser una niña inocente y  sonadora. 
Pero lio sobrevino ningún cambio; el invierno y  el 
verano, la primavera y  el otoño se sucedían, pero la 

exi.stencia en Serranto era siempre la misma.

*  *  *  . . . .

-Hoy cumplo diecisiete años —  decía Inés una 

Jicrinosa mañana, - -  tengo diecisiete ; dieTj años más 

V tendré veintisiete 3’ v’a habrán pasado los mejores 

años de mi vida. Si no ocurre algo pronto, me escapo 
y haré la -vida a mi gusto. ■ "

Muy lejos estaba le señora Móiiteleón' de sospe­
char los aniargos 3' rebeldes pensanliefito.s que ñP de­
jaban brillar aquel altivo 3' hermoso'semblante en el 
cual ponía sus esperanzas.

Illlllífi ñllltlHHilHIIIII||||HlfllllltllllllllllllllllllMIIIIIMIIIIIIIMIIItllllllllllHIIMIIIIIIIII|l|||||MllllllltllllllllÍIIIIHIIIIIIIIU’(1||||||t|||||j|||||||||||||||||||||ti||||||||)||(|||||||||{||rif||||||||||||t||[|f|[||^^^^
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i  C O R R E S P O N D E N C I A
Corazón M. —  E l tiene 36 años y es casado. 

Sandra, 26 años, soltera.
Enrique Demestres. — E n  esta Redacción 

puede usted adquirir un libro que tenemos edi­
tado, en el que encontrará todo lo que desea 
saber y mucho más. Se titula «Para ser artista 
cinematográfico*.

Antolín. — Allá usted, yo creo que lo que in­
tenta es un solemne disparate, y que tal reso­
lución no le c<«idncirá a ningún resultado po­
sitivo, pero SI tan decidido se encuentra, prué­
belo aunque desconfío del éxito.

Emilio G arcía. Sevilla. —  Nuestro libro «Pa­
ra ser artista de cine» no tiene nada que ver 
con el que cita. Le enviamos el A lm anaque de 
E l, Cine.

Romualda Guadalupe. Zaragoza. — Reclam e 
devolución del giro y envíe el importe en sellos 
de correo. Por mala dirección ponen dificulta­
des en el cobro.

Pilín. — Líbrem e Dios de ponerlo en duda 
V mucho menos afirmándolo usted, así es que 
esos elogios no solamente los creo a pies jun- 
tillas, sino que aún supongo que se ha que­
dado corta. No se lo aconsejo, pues ya ve usted 
el poco desarrollo que hasta la fecha ha adqui­
rido la producción española.

Juanita. — ¿Cómo n o? Todas las iniciativas 
de nuestros lectores nos interesan. Hace tiem ­
po que estamos pensando en la conveniencia 
de organizar un consultorio como el que usted 
propone. No pase cuidado que le diremos lo 
que haya de este asunto.

A. Lanzuela. Valencia. — Puede usted man­
dar crónicas en la seguridad de que si son in­
teresantes se publicarán.

J .  Solaos. Lérida'. — Enviádole carnet. Su­
ponemos lo  habrá recibido. ¡ Duro con las sus­
cripciones ! Muy agradecidos por su interés.

P. A. M iralles. Palma de Mallorca. — Hemos 
recibido su composición musical. No dude us­
ted un momento que haremos lo posible por 
complacerle.

Narciso Bellsolá. Calella. — Mande usted 
crónicas informativas y se publicarán.

OESAPAIUBCB RAD1CAX.UENTE

SIN DEPILATORIO
a« babrA resuelto, por fin, eoto magno 

problema planteado desde baoo m as de un 
•iglo 77 -  8111 declaran loe grandes Organos 
d» la Cienols 7  la BCediolna : {HsnUtur Médieal, 
16 de «lerto de I9Z0. — Osmim 
0 de Heru de I9í0, — /«aniel Jf^deeme de 
par,«. 20 de Hsno ds l9i0), 4U« eilts el

AGUA DIXOR
(!) trUculoi doeufflenlados sobre la Hlpertrlcosls 
(reíos supérfluos). Esta preparacten cienUflca, 
límpida como el agua, de una inocuidad absoluta 
i'sra la epidermis, posee la curiosa proi^eUad de 
ub»orter la savia capUar asi que se lone cncoulaelo 
• on el ve lo. <jue. privado de su ditiro elemealo de 
viju. mueie radícalinente. Desde bojr, Seiloiai. }a  
no tciuréis escusa para no harcr desaparecer 
esos noi nüies pelos, cava sola vista sobre la cara, 
la esriatda, el pedio, los brazos o las piernas, hasta», 
8 «eres, para destruir vuestro enranto. Basta solo 
iiumederer la narle velluda con sigodsn mojado en 
Agua DIXOR para que después de uoos pocos 
iiijiiuios, no solo haya desaparecido •! vello, ai do 
que vuestra piel aparezca de aaa blancura 
esplendorosa. — Pedid cln Urdanla n vuestro 
Farmacéutico • PerfumlsU

La oeríaíera AGUA DIXOR
rafrrieade por la loeléWdH PfOdolti OiXOR de PARIt.

« Pm act* aaa raaaaa» F*aa> la'OO  ̂
t i  aaada discretamente per corree ceniflcido' 

eoairs reembolse, por Ptas. I4*d0, pidiéndolo e 
(tpsU Cenartlal. I  A. * Vis Uyitcaa, >1 • Bcrtsleai'

/¡Señoras!
Muy atrayentes y 
originales son las 
colecciones en lanas, 
sedas y fantasías 
que, para la nueva 
estación han puesto 
a la venta los Al­

macenes

£a Torre Ciffcl
Calle Carmen, 42 
y Doctor Dou, 1

a precios reduci- 
: dísimos :

Sugestivos regalos a los coiDpraoores

Preciosilla .-— Americano, 32 años, soltero. 
Su dirección. Universal Pictures Corporation, 
1600, Broadway, E . U. A.

M. M. — E n tra en turno. Recibimos las com­
posiciones a que hace referencia, las que han 
pasado al Redactor músico, para que emita sn 
juicio.

J . Antonio Soler. Madrid. — Esas porque­
rías no pueden publicarse en E l  Cine. 'Hay 
bastantes periódicos pornográficos donde puede 
usted dar rienda snelta a su inspiración (?).

C o n cu rso s  de £1 Cine

Don considera
que la  m ejor d e  la s  d eclaracion es de 
am or pu blicadas p o r  E l C in e  en el 
C oncurso abierto  es  la  que ap arecía  
firm ada p o r ..............

Firma

—  1 7 0  — —  171 —

— No has perdido el tiempo, Inés dijo un día 
a su nieta con cierta complacencia. —  Tocas y can­
tas bien, hablas el francés y  el italiano con soltura, 
Todos esos conocimientos te serán útiles.

— Sé algo más que eso —  repuso Inés con aire 
de triunfo —  yo sola he aprendido el inglés, puedo 
leer todos los libros ingleses que hay en la biblio­
teca ; podría hablarlo en muy poco tiempo si fuera 
a Inglaterra.

E l semblante de la señora Monteleón se tornó tris­
te y  pensativo.

—  E s  inútil, hija mía —  dijo. —  Nunca saldrás 
de España. Nunca verás Inglaterra. Tienes algo muy 
importante que hacer aquí ; una tarea que te ocupará 
toda la vida.

E stas pocas palabras : «Nunca verás Inglaterra», 
le parecieron como el toque a muerto de las brillantes 
esperanzas e ilusiones con que la joven se había ali­
mentado. No contestó nada, pero si la señora Mon­
teleón hubiera visto la expresión resuelta que apa­
reció en aquel rostro juvenil, se hubiera alarmado 
y  asustado de sus intenciones.

Avecinábase un cambio : iba a disipar.se la negra 
nube que la envolvía pesadamente, la triste mono­
tonía de su existencia.

Subiendo la escalera, la señora Monteleón resba­
ló y cayó. Al principio alarmáronse todos los de la 
casa extraordinariamente y creyeron, al ver la cara

ü

1

w
s

inmóvil y lívida de la señora, que estaba muerta. 
Pero cuando los criados la levantaron y la colocaron 
en su cama, vieron que todavía respiraba.

A  toda prisa llamóse de Sevilla un meédico. Du­
rante muchos y tristes días, estuvo la pobre señora 
entre la vida y la muerte. Púsose mejor, al fin, pero 
convertida en una desvalida inválida, que oyó de la­
bios del doctor la triste* sentencia de que tendría ne­
cesidad de ayuda para poder moverse en adelante.

Cuando hubo pasado la primera impresión, refle­
xionó seriamente la señora Monteleón respecto a lo 
que debería hacer con su joven nieta. E l  sentido co- 
miín y  la razón la dictaban que debía escribir a lord 
Lynne y  pedirle que se llevase a su hija, pero la idea 
que toda su vida había alimentado, no la abandonaba 
y no pudo renunciar a ella.

—  Quién sabe lo que.puede suceder —  se decía. 
Puedo ponerme buena. Los médicos no son infalibles. 
De todos modos, me quedaría con Inés. Si se va a 
Inglaterra, se casará, como su madre, con un inglés, 
y  en ese caso, adió>s para siempre al nombre de Mon­
teleón.

Así fue que nada escribió a lord Lynne y  éste 
no supo la caída ni la enfermedad de la tutora de su
hija.

Inés tuvo más libertad e independencia de las que 
antes tenía. L a  señora Monteleón no salía nunca de 
su cuarto. Estaba tan nerviosa, que ni podía oír ruido

Ayuntamiento de Madrid
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J A C K I E  C O O G A N
(EL  PR O D IG IO SO )

El pequeño gran artista creador de'

CHIQUILlN 4 4

está obteniendo en el

SALÓN CATALUÑA

el más ruidoso éxito, con su . 
segunda grandiosa producción, 

titulada

CHIOUILÍN BOSPICIANO
Magnífica película que recorre 
: triunfalmente el mundo :

Recuerden él día de estreno, 
fecha inolvidable en los anales 

del Film

Exclusiva PROCINE, S. A.

iiiiiiiiiim?
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MUY PRÓXIMAMENTE
Reaparición del grande, el único

CHARLOT
en su última creación

h\ Graciosísima comedia en tres actos que estrenarán con 
EXCLUSIVA los suntuosos salones

S . M . el R ey  de la  risa  en

PA TH É CINEMA
PATHÉ PALACE
C oncesionarios exclusivos para ESPAÑA y PORTUGAL

r
%

6 3 , R a m b la  de C a ta lu ñ a  i B A R C E LO N A

Original Concurso

¿En qué piensa Charlot?...
Un valioso premio consistente en un magnífico RELOJ DE ORO de la acreditada primera 

marca LONGINES de un valor real y positivo de 800 PESETA S, le será adjudicado a la perso­
na que acierte contestando a la pregunta:

¿En qué piensa Charlot?...
En las taquillas' de los salones Pathé Cinema y Pathé Palace facilitan gratis folletos 

explicativos del concurso y sus condiciones.

í«3t*9rwa--:-'

=  1

=  I

=  e

= E

i  <
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I I  LA M EJO R  LAM PARA IRRO M PIBLE

RAY MONTADA CON

ALAMBRE CONTINUO

F L O R E S ,  14 — B A R C E L O N A

A B O R T O !
Y DOLOR DE RIÑONES |

S E  E V IT A N  CON E L  P A R C H E  i

P A R A D E L L  |
Uno, 8  P t a s .  — Por correo 3*50 p t a s .  =
Farmacia PARADELL, Asalto, 28-Barcelona =

PARÍS Y BERLÍN  
gran premio y me'  

dallas de oro

D ep ilato rio  B e lle z a  Tiene f ima mundial pnr ser el único
--------- —  inofensivo y que quita en e/acto el
vello y polo d éla  cara, braxos. etc., matando la raíz sin molestia 
para el cutis. Resultados prácticos y rápidos.
L oción  B e lle z a  cutis. Bs el secreto de la mujer her-

mosa. La mujer y el hombre deben em­
plearla para rejuvenecer su cutis. Firmeza de los pechos en la mu­
jer. Es de gran poder reconocido para hacer desaparecer las arru- 
eos. éranos, erupciones, barros, asperezas, etc. Evita en las señoras 
y señoritas, el crecimiento del vello. Completamente inofensivo.
Deleitoso perfume.
T in tu ras W in ter Marca Belleza. Tiñen en el acto las canas. Sirven para

el cabello, barba y bieote. Se preparan para 
Castaño claro. Castaño obscuro y Neero. Dan colores tan naturales e inaltera­
bles, que nadie nota su empleo. Son las mejores y las más prácticas.

No dejarse engañar 
y exijan siempre esta 
marca y nombre BE­
LLEZA (Registrados)

C rem as B elleza (blanca y rosada
líquida o en Pasta espumilla)

Última creación de la moda
Sin necesidad de usar polvos, dan en el acto al rostro, busto y bra­
zos, blancura y finura envidiables; hermosura de buen tono y dis­
tinción. Son deliciosas e inofensivas.

Es el ideal Rhum  B e lle z a  Fuera canas

A base de noeal. Basta unas gotas durante pocos días para que 
desaparezcan las canas, devolviéndoles su primitivo color con ex­
traordinaria perfección. Usándolo una o dos veces por semana se 

evitan los cabellos blancos, pues sin teñirlos les da vida y color. E.s inofensivo 
hasta para los herpéíicos. No mancha, no ensucia, ni engrasa. Se usa lo mismo 
que el ron quina.

DE VÍ2NTA principales Perfumerías, Droá't/er/ás y Farmacias de España, América y Por(ue«l. Canarias, droeuerias de A. Espinosa.—Habana, droeuerias
----------------------  B. Sarra'.—Buenos Aires, Aurelio García, Florida, /Jfi».—FABRICANTES: Areenté. Costa y Compañía. BADALONA (España),

y

4 ^

L o s  ú lt im o s  
é x ito s

e d i t o r i a l e s
de

E L  C I N E

P ara  ser A rtista de Cine . 

Erl Arto D eportivo .

E-1 Album  de CHelito . 

b a Dama de las Cam elias

Ptas* 2

t  •

9 9

»*
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CARBONES CINEMATOGRAFICOS
MARCAS LIGHT Y SPEER

(Americano Mefalizado)
par3 lámparas da oxígeno, depósito de pastillas de tierra “RARA”

“ T R  UF i L ” . — Rambla de San José, 27. -  B A R C E L O N A

E l a se sin a to  d e  A n to n io  M oreno
L-éalo usted* En todos les Kioscos y Librerías de España y en la Administración de EL CINE, Puerta

del Sol, 3, 2 .°, Madrid, y Aribau, 36, Barcelona

S e ñ o r a s —

Precio  : 2 0  céntim os i

Vuestros trastornos mensuales quedarán restablecidos y regularizados siempre con el 
Fo sfo ferro xal. Es el mejor t<3nico - reconstituyente. Obra maravillosamente en todos 
los desarreglos, por dolorosos que sean. Farmacia del Dr. W. Duírem, Alta de S . Pedro, 
n.° 50. — Barcelona.

Vómitos dei embarazo — S e  curan rápida, completa e infaliblemente, aún los incoercibles, con una
sola toma de Eticreín. Farmacia del Dr. W. Dutrem. Alta de S . Pedro, 50.— Barcelona.
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£1 Castigo del Cielo

Sodoma y Gomorra

por la bellísima LUCY DORAINE

®  ® ®

La Mujer prohibida

por la eximia actriz CLARA KI MB AL L  YOUNQ

®  ® ®

Relám pago
drama que presenta en España el famoso perro 

S t r o n g h e a r t
® ®  ®

La hija de los traperos

la conocida novela cinematográfica de 

FERDINAUD DUGUÉ Y ANICET BOURGEOIS

®  ®  ®

S e  han proyectado en exclusiva en los elegantes 
salones KURSAAL y PALACE’ CINE, de Barcelona 
en la semana deb 14 al 20 del corriente mes y son 

pertenecientes a la casa

L. GAUMONT
Paseo de Gracia, 66 : : Barcelona 

: y sus Sucursales :

inv.. VtM>*cuiJt__VilUnocl, 12 y 14. — 6k>t«kK>a

=

[Gaün)0Dt

1̂
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